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P E O L O G O . 

JEl título de esta nueva obra que presento ai 
público me parece que indica suficientemente el 
objeto que me he propuesto, por lo que juzgo 
inútil entrar en pormenores sobre este punto. 

A l visitar los diversos hospitales de la capital 
y asistir á las consultas de nuestros prácticos mas 
célebres', me he quedado admirado viendo el 
prodigioso número de enfermedades ocasionadas 
por el virus venéreo. Sobre todo los niños han 
afligido mi alma con el espectáculo de sus pade­
cimientos. E n los hospitales se presentan muge-
res desolladas que muestran la víctima de su las­
civia con la impudencia del crimen. E n vano se 
las pregunta, y en vano lleva su hijo las señales 
del virus de que se halla impregnado; son tan o-
sadas que sostienen desconocer la enfermedad 
de que se les habla, mientras que su cara, tes­
tigo irrecusable de su falsedad, presenta á las mi­
radas del práctico observador los signos indelebles 
de la sífilis confirmada!.... Otras veces una mu-



ger modesta y tímida viene con candor á refe­
rir sus padecimientos ó;los de su hijo. Víct ima 
de un mal de que ignora hasta el nombre, le im­
pide su inocencia el sospecharlo. Ah! guardaos 
de ilustrarla. Jóvenes prácticos, no la hagáis pre­
guntas indiscretas j una sola palabra sumergirá 
en la desesperación el alma de esta infeliz madre, 
y turbará para siempre la paz de una unión qué 
descansa en una seguridad confiada. Démonos 
prisa á reparar el mal; curemos á la madre, al 
hijo y al padre si es posible, y cubramos una 
falta en que han tenido quizá mas parte la igno­
rancia ó la ligereza que el hábito del vicio. Indi­
viduos de uno y Otro sexo presentan en la flor 
de su edad el raro aspecto de las arrugas de la ve­
jez sobre las formas de la adolescencia 5 sus fac­
ciones están alteradas; sus ojos casi apagados en 
el fondo de la órbita sufren penosamente la luz 
mas débil. Infelices! ¿quién los ha reducido á es­
te estado? T a l vez una enfermedad ligera, de 
que se hubieran curado en pocos dias á favor de 
un tratamiento bien ordenado. 

¿No se cura pues como es debido la si filis? me 
preguntaba á mí mismo al ver tantos males reu­
nidos; sin embargo prácticos distinguidos se ocu-
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pan exclusivamente de esta parte de la medicina, 
y sagetos de gran mérito han publicado excelen­
tes obras: mas son costosas las curas, y muchos 
enfermos no pueden vencer la repugnancia con 
que miran los hospitales, donde conseguirían 
graluitarnente una curación cuyos gastos no pue-
d en soportar. Las obras no están al alcance de 
todos los entendimientos; no se hallan destina­
das sino para los prácticos ; y el público nada 
puede comprender de ellas. Se ven pues un gran 
número de enfermos reducidos á recurrir á los 
empíricos que los llaman de todas partes y les 
prometen en pocos dias una cura que las mas ve­
ces es faláz. 

Las tristes reflexiones, que fueron la conse­
cuencia de estas diferentes consideraciones, me 
han determinado á publicar el presente Tratado 

Manual. E l práctico verá que encierra en un pe­
queño volúmen lo mejor que se ha escrito sobre 
la materia, y me ha confirmado la experiencia 
de una práctica de diez años en los hospitales ve­
néreos militares, que tuve á mi cuidado en va ­
rias ocasiones. E l enfermo encontrará en él la 
regla de su conducta, si se ve precisado á curar­
se á sí mismo, y los medios de apreciar el méto-
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do curativo que se le prescribirá, si se pone en 
manos de un medico. 

Conozco todas las objecionesque se han hecho 
contra las obras de medicina popular. He procu­
rado evitar parte de los defectos que justamente 
les imputan ; pero es imposible evitarlos todos. 
Está en la naturaleza del hombre el hacer abu­
so de las mejores cosas, y en toclas parlcs se ha­
lla el mal al lado del bien. Si alguno me echa en 
cara que favorezco el vicio dando medios de cu­
rar fácilmente la sifilis, responderé: Leed la p á ­
gina 128, y si os quedan dudas acerca de la pure­
za de mis intenciones, arrojad mi libro al fuego* 



M A N U A L P R A C T I C O 

©EL M A L V E N É R E O . 

Definic ión de l m a l venéreo, ó sífilis. 

X j a sífilis, ó mal v e n é r e o , que t a m b i é n 
se llama vulgarmente gá l i co , ó ma l g á l i ­
co , es una enfermedad que se manifiesta 
mas comunmente en las partes sexuales, ya 
por ulceraciones, ya por escrecencias, y 
ya por unos flujos preternaturales. P r i ­
meramente afecta con especialidad el siste­
ma linfático; pero m u y luego extiende su 
influencia á toda la economía animal; esta 
enfermedad es u n verdadero Proteo, que 
se manifiesta bajo todas las formas, y se 
puede decir que la afección vené rea es ca­
paz de producir todas las enfermedades á 
que está sujeto el cuerpo humano, ó que 
puede combinarse con ellas. 
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No se sabe absolutamente cuá l es la na­

turaleza del vicio v e n é r e o : parece cor ro ­
sivo, pues ordinariamente anuncia su ab­
sorción ulcerando las partes con quienes 
se halla en contacto; pero no se l imi tan á 
esto solo sus efectos, porque después de 
haberse manifestado por mas ó menos tiem­
po en las partes exteriores , entra en el 
torrente de la c i rcu lac ión por la acción 
de los vasos absorventes, y manifiesta sus 
propiedades deletéreas en todas las partes 
del cuerpo indistintamente. La piel se u l ­
cera , ó se llena de p ú s t u l a s ; las g l á n d u l a s 
se infartan; el tejido celular se desorga­
niza ; los huesos se hinchan ó se carian; 
finalmente, hay u n desorden general, y 
todos los órganos se resienten mas ó menos 
de los terribles efectos de su presencia. 

La siíilis, ó el mal venéreo , es eminente­
mente contagiosa , y se comunica por el 
contacto mediato ó inmediato con una per­
sona infecta. Todas las partes del cuerpo 
pueden recibir la i m p r e s i ó n del v i rus ó 
absorverlo, pero con mas especialidad las 
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que gozan de una grande sensibilidad, que 
se hallan cubiertas de una piel muy fi­
na, y que habitualmente están calientes 
y húmedas . Así la boca y los ó rganos de 
la generac ión en uno y otro sexo absor­
ben con mas facilidad el v i rus vené reo que 
todas las demás partes; y por desgracia tan­
to la boca como los órganos genitales se 
hallan mas particularmente expuestos al 
contagio. 

E l mal vené reo se manifiesta por diver­
sos s í n t o m a s : los que se siguen inmedia­
tamente á la infección se llaman s ín tomas 
p r imi t i vos , y los que suceden á estos, des­
p u é s de u n tiempo mas ó menos largo, se 
l laman s ín tomas consecutivos. Los p r i m e ­
ros tienen entre sí unas diferencias que i n ­
dicaremos mas adelante; pero los segun­
dos se asemejan casi siempre en los d iver­
sos per íodos de la enfermedad, por unos 
caractéres que los dan á conocer muy fá­
cilmente. 
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Origen de las enfermedades venéreas . 

No se sabe nada de positivo acerca de 
la historia n i del origen del mal v e n é ­
reo. La op in ión mas generalmente recibi­
da es la que afirma que v ino de Amér ica 
con la t r i pu l ac ión de Cris tóbal Colón, que 
hizo esta conquista en el Nuevo Mundo. 
Autores del p r imer mér i t o han sostenido 
esta op in ión ^ otros apoyados, en hechos 
his tór icos, aseguran que ya era conocida 
en Europa y aun en Francia, mucho an­
tes de la expedic ión de C o l ó n ; finalmen­
te, otros son de parecer que el mal ve­
néreo ha existido en todos tiempos, pero 
con una denominac ión y unos caracteres 
diferentes: estos dicen que no es otra co­
sa masque la lepra de los antiguos; ó mas 
bien, que esta ter r ib le enfermedad ha de­
generado de tal modo, ya por el efecto de 
los remedios,ya por el de algunos fenó­
menos inapreciables, que en nuestros días 
se l imi ta á los efectos que caracterizan el 
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mal venéreo. El lo es cierto que, con corta 
diferencia, hácia la época en que se ha cono­
cido positivamente el mal venéreo , la le­
pra ha llegado á ser mas rara, y ya casi 
no se observa en el d í a , aun en los p a í ­
ses en que por desgracia era bastante co­
m ú n ; pero esto no es una prueba suficien­
te para hacer adoptar esta op in ión , que 
ha sido combatida por muchos autores(i) . 
Los pueblos se han echado en cara su­
cesivamente esta dád iva funesta, y la han 
dado por reconocimiento ó por malevo­
lencia el nombre del país del cual c re ían 
haberla recibido: de ah í han venido los 
nombres de ma l de Amér ica ^ m a l f r a n ­
cés ó gálico0 ma l napoli tano, etc. 

Nosotros nos guardaremos de resolver 

( i ) Algunos autores son de parecer que el 
mal venéreo podía manifestarse espouta'neamen-
te en las mngeres que traen «na vida desenfre­
nada y libertina, con especialidad en las que no 
son aseadas. Esta idea tal vez no dista mucho de 
la verdad. , 



m 
una cues t ión que ha sido objeto ele dis­
cusiones muy sáb ias ; pero no podemos 
menos de decir , que el mal. venéreo pa­
rece mas antiguo que lo que se supone 
generalmente, puesto que en Inglaterra y 
en Francia se conservan algunos reglamen­
tos de policía hechos para los lupanares 
y mancebías púb l icas , que llegan hasta el 
siglo x v ; y en ellos se prescriben las me­
didas que han de tomarse con respecto á 
las mugeres inficionadas. Los estatutos que 
Juana 1, reina de las Dos Sicilias y conde­
sa de la Provenza, d ió en el a ñ o de 1847 
para una casa semejante que habia en A v i -
ñ o n , contienen la orden absoluta de v i ­
sitar exactamente las rameras, ó mugeres 
p ú b l i c a s , y de recluir las que estén en­
fe rmas , p a r a impedir de esta manera 
que comuniquen el m a l ü l a juventud. 
Otras muchas citas p o d r í a m o s a ñ a d i r á es­
ta ; pero no se rv i r í an de nada para i lu s ­
trarnos, puesto que cada autor se ha fun­
dado en autoridades diferentes para ha ­
cer prevalecer su op in ión . Así puc?, no 



nos cletemlrémos mas tiempo en esta d i f i ­
cultad, que por otra parte no es mas que 
u n objeto de simple curiosidad, y no pue­
de ser de n i n g ú n auxi l io para curar la 
enfermedad de que hablamos. 

Si hay medios de preservarse d e l 
m a l venér eo. 

Varios charlatanes han pretendido ha­
cer creer que poseían remedios, cuyos se­
cretos conoc ían ellos solos, para preservar 
de la infección sifilítica. Estos famosos re­
medios son simplemente unas aguas astrin­
gentes, que tienen por base una d i s o l u ­
c ión de sublimado corrosivo (deuto-clo-
r u r o de mercur io) , ó de v i t r i o l o blanco 
(sulfato de z inc) . E l uso de estas clases 
de medicamentos no tiene grandes incon­
venientes , mientras no se haga con ellos 
mas que lavar las partes externas; pero 
puede ser peligroso si se tiene la i m p r u ­
dencia de tragarlos, ó de hacerse inyec­
ciones con ellos en el canal de la uretra. 
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Sobre este punto no hay que fiarse en las 
instrucciones que clan los que venden 
estos supuestos preservativos: estas gen­
tes no tratan masque de vender sus d r o ­
gas, y la mayor parte no están en el caso 
de juzgar del efecto que producen en la 
economía animal. Vamos á examinar aho­
ra cómo pueden obrar estos remedios. El 
v i rus venéreo se comunica por el con­
tacto mediato ó inmediato con las par­
tes infectas; puesto sobre cualquiera par­
te del cuerpo es aspirado, si se pe rmi ­
te esta e x p r e s i ó n , por los vasos absor-
ventes; y necesariamente se pasa u n t i em­
po, que á la verdad es m u y cor to , entre 
el momento del contacto y el de su ab­
sorción ( i ) ; asimismo se pasa t a m b i é n un 
tiempo, que probablemente es mucho ma-

(0 Suponemos que la piel esté ilesa en el si­
tio donde el virus se Lalle apl íca lo , por que si 
estuviese despojada de su epidermis, la absorción 
sería mucho mas pronta, pues se sabe que su ra­
pidez esta' en razón de la finura de la piel. 
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yor5 entre su absorción p r i m i t i v a y su i n ­
vasión general: esto está reconocido por 
todos los autores. Una vez establecido este 
p r i n c i p i o , naturalmente se d e d u c i r á de él 
Ja consecuencia, que si se puede qu i t a r 
el virus de la parte amenazada, antes de 
que haya tenido tiempo de introducirse 
por los poros de la piel , se p r e se rva rá uno 
del mal v e n é r e o ; pero si se ha pasado ya 
bastante tiempo para que se haya hecho 
la a b s o r c i ó n , lo que es difícil de deter­
minar , entonces no hay medicamento que 
evite la infección; porque no hay duda 
que el v i rus tiene mas afinidad con las 
partes animales en donde ha tomado o r í -
gen, que con u n compuesto q u í m i c o cua l ­
quiera que sea. Todavía no se conoce su­
ficientemente la manera de obrar de los 
medicamentos para fiarnos en su acción 
en semejante caso, y si alguna vez llega 
la q u í m i c a á descubrir a l g ú n agente, que 
neutralice en u n instante los virus conta­
giosos, esto no será nunca sino después de 
una serie de análisis sabias y de experi-



[to-! 
mentos juiciosos, que son muy superio­
res á los alcances de los que componen y 
comercian en remedios secretos. 

Según lo que acabamos de decir, es fá­
c i l observar que hasta ahora no hay n in ­
g ú n preservativo verdadero Si los reme­
dios que se han juzgado como tales, han 
parecido justificar algunas veces su repu­
tación, es porque simplemente han ser­
vido para l impia r las partes genitales y 
para qui tar el v i rus de que se hallaban 
cubiertas, después del coito con una per­
sona infecta: dichos remedios no tienen 
mas propiedades que estas; el agua clara 
p r o d u c i r í a el mismo resultado, y el mal 
venéreo seria mas raro si no se descuidasen 
tanto el aseo y la l impieza, como se hace 
ordinariamente. 

Hay otra especie de preservativo pa­
ra los hombres, que consiste en ponerse 
u n cuerpo e x t r a ñ o para impedir el con­
tacto inmediato de los ó rganos de la ge­
n e r a c i ó n ; pero los que se han servido de 
esta p r e c a u c i ó n , saben t a m b i é n lo que 
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pueden confiar en su eficacia. A nosotros 
nos parece que debemos aconsejar á los 
hombres y á las mugeres, como el mejor 
preservativo, la limpieza mas rigorosa, y 
sobre todo el no abandonarse á su pas ión 
con seguridad, cuando las hubieren coti 
personas cuya moralidad les fuese sospe­
chosa. En u n cuarto de hora se puede co­
ger lo que no se babria cogido en cinco 
minutos , y siempre es prudente estar e l 
menor tiempo posible en presencia del 
enemigo. Las abluciones de agua fresca 
aromatizada con u n poco de agua de co­
lonia son m u y saludables: las mugeres 
d e b e r á n inyectarse con esta agua por me­
dio de una ger ingui l la corva; y si no p u ­
diesen hacerlo a l instante, á lo menos de­
b e r á n ejecutarlo tan luego como pue­
dan. Se puede asegurar que las personas 
que se conduzcan exactamente como a q u í 
lo indicamos , es ta rán mucho menos ex­
puestas á la infección vené rea , que las 
que no tengan n i n g ú n cuidado consigo, y 
se fien en su buena ventura. 
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De la sífilis f a l s a , y de los accidentes que 
pueden simular sus s íntomas. 

Tratamos este asunto aparte para que 
se le preste mas a t e n c i ó n , por que no es 
indiferente el conocer bien los signos del 
mal v e n é r e o ; pues por un juicio precipi­
tado, y algunas veces poco i lustrado, se 
puede acusar injustamente á algunas per­
sonas, y este error puede or iginar conse­
cuencias funestas. 

U n hombre cohabita con una muger; 
ta l vez es u n amante apasionado, y acaso 
u n recien casado: cuatro ó cinco dias des­
pués , le sobrevienen unas purgaciones, a 
las que se jun tan algunos dolores al t i em­
po de orinar; otras veces se manifiesta una 
llaga, ó una u lce rac ión en el balano, ó en 
el prepucio. Este hombre se asusta y se 
apesadumbra, y no se atreve á hablar de 
ello á su médico ; corre á buscar á esas per­
sonas que aseguran curar todas estas en­
fermedades en pocos dias. Unos le dicen 
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que es una llaga; otros que es una gonor­
rea virulenta lo que padece. Le venden 
algunos remedios, y en ocho días se e n ­
cuentra bueno y sano. jO remedios ma­
ravillosos! exclama al p u n t o , \ c u á n t o 
os debo, pues me habéis curado! Ahora 
b ien , la muger queda deshonrada in jus ­
tamente, y muchas veces sufre con resig­
nac ión una cura me tód ica que la sana de 
una enfermedad que no tenia: tal vez no 
se justifica nunca, y los dos esposos son 
víct imas desgraciadas de la ignorancia y 
del charlatanismo. Expliquemos esto. 

E l coito inmoderado (i) que se tiene con 
una muger, cuyas partes genitales es tán 

(i) Lo que se dice aquí con respecto á los 
hombres, se puede aplicar igualmente á las muge-
res ; por que hay hombres que tienen habítual-
mente una ligera purgación, coasecuencia ordi­
naria de antiguas gonorreas, y esle flujo tiene el 
mismo cara'cter y los mismos inconvenientes que 
las flores blancas en las mugeres. 
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poco abiertas, ó que padece de ño re s blan­
cas, especialmente en la época de sus r e ­
glas; el uso de la cerveza, p r inc ipa lmen­
te de la que está recien hecha ; el abuso 
de los licores fuertes; la equ i t ac ión ; y en 
fio una i r r i t ac ión cualquiera, son causas 
que pueden renovar unas purgaciones 
curadas mucho tiempo antes, ó produci r 
u n flujo que á primera vista se puede to­
mar por una verdadera gonorrea. 

E l coito que se tiene con una muger 
que padezca de flores blancas de una na­
turaleza acre, principalmente hacia el 
t iempo de sus reglas, ó pocos dias después 
de ellas, puede ocasionar una u lce rac ión 
del balano ó del prepucio, y esta ulcera­
ción se puede tomar por una llaga vené ­
rea; en uno y otro caso, si se espera algu­
nos dias cuidando de que las partes estén 
m u y aseadas, y se sustituye e l r eposoá la 
ag i tac ión , y la sobriedad á la intemperan­
cia, se ven desaparecer muy pronto los 
accidentes que acabamos de describir, 
cuando no provienen de una causa v e n é -
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rea. Esta observac ión es general, y no t i e ­
ne excepción en los dos casos que acaba­
mos de indicar, y siempre deben sanar sin 
medicamentos las llagas ó las purgaciones 
referidas: aun hay una cosa notable que 
la experiencia diaria nos confirma, y es 
que las partes llegan á acostumbrarse al 
contacto del humor que habia ocasiona­
do primeramente los accidentes, y que ya 
no se siente el efecto de su acción cor ro­
siva, aunque c o n t i n ú e n expon iéndose á 
ella; en la inteligencia que este f e n ó m e ­
no no se verifica sino con respecto á la 
misma persona. Igualmente pueden sobre­
venir á las mugeres unas ligeras ulcera­
ciones en las partes internas de la genera­
ción , sin que provengan de una causa ve­
nérea;, pero en este caso deben ser m u y 
ligeras, y sanar m u y p r o n t o , pues por 
poco que persistan, el caso se hace mas 
dudoso que con los hombres. Volverémos 
á hablar de este asunto cuando tratemos 
separadamente de las llagas y de la go­
norrea. 



De los f e n ó m e n o s que se notan en l a co­
hab i t ac ión con las personas infectas. 

«Tres jóvenes fueron juntos á casa de 
una muger p ú b l i c a , y cohabitaron suce­
sivamente con ella. E l uno tuvo unas p u r ­
gaciones á los tres d ías ; el otro u n incor­
dio á los diez, y el tercero no sintió el 
menor signo de infección ( i ) . " Todos los 
días se es tán presentando en la prác t ica 
observaciones semejantes á esta; y puede 
suceder el tener contacto í n t i m o con una 
persona enferma sin contraer la enferme­
dad : las cansas que producen este f e n ó ­
meno son diferentes, como la falta de pro­
po rc ión de las partes, la brevedad del ac­
to del co i to , el lavarse antes y después , 
así el hombre como la muger , etc., etc. 

Hay algunos hombres que se vanaglorian 

(Í) Lagneau, Esposé des. SImpt ornes de la 
maladie venérieaoe. 
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de ser invulnerables á las heridas de F é -
nus\ pero esto prueba que han tenido for­
tuna , mas bien que una organización pa r ­
t icu la r ; sin embargo, es seguro que los 
hombres que tienen el miembro p e q u e ñ o 
Y el ba láno , ó la cabeza de él, habitual men­
te descubierto, es tán menos expuestos á 
contraer el mal v e n é r e o , que los que t ie­
nen un miembro grande, y el ba l áno c u ­
bierto siempre con el p repuc io ; estos ú l ­
timos gozan de una sensibilidad mas ex­
quisita ; y ya hemos dicho en otro lugar 
que todas las partes del cuerpo son capa­
ces de recibir la impres ión del v i ru s , jye-
ro mas especialmente las que es tán p r o ­
vistas de una g r a n sensibilidad. 

Para que la sífilis se comunique es me­
nester que haya una lesión local; porque 
una persona puede tener u n mal venéreo 
general, ó como ŝ  dice vulgarmente, me­
tido en l a masa de l a sangre, sin poner 
enfermos á los q u é comuniquen con ella; 
pero si la sobreviene una u lce rac ión en 
las partes genitales , en la boca 5 etc., sal-
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d r á u n pus ó materia venérea , y esta pue­
de comunicar la enfermedad á todos los 
que se expongan á su contacto. Esto ex­
plica el por q u é unas mugeres enfermas 
del mal venéreo no lo han comunicado á 
los hombres que han cohabitado con ellas, 
lo cual las hacia creer que su c u r a c i ó n 
sería espon tánea ; pero después , y sin nue­
va infección, han sido peligrosas para aque­
llos, que se han acercado á ellas con segu­
r idad ( i ) . E l mal v e n é r e o no perdona nun-

( i ) He aquí dos ejemplos, entre otros mu­
chos, que prueban esta verdad: un hombre estuvo 
con una mugor pública , la que le prgó una lla­
ga, y poco tiempo después le salió un incordio, 
que á s u debido tiempo se le abrió un cirujano. 
La Higa se curó muy prontoj poro estando toda­
vía en cura se atrevió nuestro hombre á estar coa 
una muger á quien amaba mucho ; es de adver­
tir, que lá llaga estaba ya curada, pere que el 
Incordio supuraba todavía. La muger no tuvo re­
sultas ningunas, y alentado con este suceso, se 
entregó coa la misma á toda la fuerza de su pa­
sión , sin que á es la muger le apareciese el me­
nor síntoma. 



. [ ' 9 1 
ca; se oculta algunas veces, pero es para 
hacer sus estragos con mas fu ro r , y t a l 
vez es de todas las enfermedades la ú n i c a , 
que no puede curarse solo con los esfuer­
zos de la naturaleza. 

Si hay signos exteriores que den á cono­
cer La enfermedad v e n é r e a . 

La enfermedad vené rea p r imi t iva tiene 
unos caracteres que le son propios , y que 
manifiestan con facilidad su existencia; pe­
ro estos caracteres so lóse observan en las 

U n raililar, en un día de atolondramiento, se 
l levó una muger pública á su casa; allí ohserv ó 
que tenia en la ingle una aberturita que provenia 
de un bubón venéreo, y aunque entonces no pre­
sentaba ningún síntoma en las partes genitales, 
sin embargo habla tenido primitivamente una lla­
ga. Desesperado el militar de su aventura no se 
atrevió en un principio á tocar á la muger, pero 
vencido por sus caricias y asegurado por sus pro­
testas , estuvo coa ella muehas veces sin ningu­
na precaución, y no contrajo enfermedad alguna. 
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partes, que han estado expuestas á la ac­
ción del v i rus (de las cuales hablaremos 
al tratar de los diferentes s íntomas v e n é ­
reos); las partes lejanas no se resienten de 
n i n g ú n modo, y una muger puede tener 
la sifiüs mas completa y conservar la apa­
riencia de la salud mas robusta. No suce­
de lo mismo con el mal venéreo antiguo; 
porque afecta todo el sistema, y se ma­
nifiesta las mas veces en los sitios donde 
se esperaba menos verle aparecer. E l sem­
blante está alterado, el color encarnado 
de las mejillas desaparece, y la tez es aplo­
mada ; se encuentran en la cara unas p ú s ­
tulas, las que reconocen los médicos con 
faci l idad, y se observan principalmente 
en la frente, donde forman la famosa co­
rona de Venus; en el hueso frontal se l e ­
vantan exóstosis, y t amb ién en la c l a v í c u ­
la , y en la cresta de la t i b i a ; unas llagas 
se fijan en la nariz y en la garganta, y 
roen los Car t í lagos , etc., etc. A primera 
vista se conoce por estos signos terribles 
al ind iv iduo que está inficionado del v i -
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rus sifilítico. Sin embargo, en honor de la 
verdad, debemos decir que no siempre 
son positivos estos signos, atendiendo á 
que es necesario ser p r á c t i c o , y p r á c t i c o 
ejercitado, para reconocer bien los s í n t o ­
mas que pertenecen evidentemente á la 
enfermedad venérea . N o hay que fiarse 
en todos los medios que se emplean r i d i ­
culamente, n i en los secretos de algunos 
charlatanes para dis t inguir una persona 
que esté enferma de otra^que esté sana: 
no hay nada que pueda darlo á conocer 
de u n modo seguro, cuando no hay s ig­
nos aparentes, y los médicos mismos se 
e n g a ñ a n en esto algunas veces. 

Si l a afección vené rea se comunica de otro 
modo que por el coito-

N o se necesita del acto del coito para 
comunicar el mal venéreo , pues que t o ­
das las partes del cuerpo pueden absor-
ver el v i n u ; ; y ya hemos dicho « p r i n c i ­
palmente aquellas que es t án provistas de 
una g r a n sensibilidad, cuya cubierta ex-
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ter ior es í ioa, y que están habitualmente 
calieotes y lmmedas,; pero es menester que 
el v i rus ó la materia que corre de las l la­
gas esté directamente en contacto con ia 
parte sana, para que se pueda hacer la ab­
sorc ión, Y así u n c o m a d r ó n que tenga a l ­
gunas desolladuras en los dedos, puede 
coger la enfermedad a l tiempo de partear 
á una muger infecta; lo mismo puede su­
c e d e r á u n cirujano al operar á u n enfer­
mo de mal v e n é r e o , ó si se corta con sus 
propios instrumentos estando impregna­
dos de virus. Los besos lascivos pueden 
servir igualmente de conductores al con­
tagio , y una nodriza puede comunicar la 
enfermedad al n i ñ o que c r ia , ó recibir la 
del mismo ( i ) . 

(') Una criatura cuyos padres tengan gálico, 
puede venir al mundo con los signos exteriores 
de esta enfermedad ; otras veces no se mauiíies-
ían los síntomas de ella hasta algunos meses des­
pués de nacer: si ia criatura tiene ulceraciones 
en la boca , entonces comunica la enfermedad a' 
la nodriza por el pecho. 
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Las p e q u e ñ a s ulceraciones que sobre­

vienen algunas veces en la boca después 
de haber bebido en un vaso que ha ser­
vido á otra persona, son muchas veces ve­
n é r e a s ; y si rara vez tienen unas conse­
cuencias desagradables, es porque p r o ­
vienen de una enfermedad m u y antigua, 
porque el v i rus es muy débil para poder 
Hacer grandes progresos, ó porque casi 
siempre nos apresuramos á cauterizarlas* 
ya con el fuego, ya con alguna pomada 
cáus t i ca , etc. 

De las preocupaciones vulgares relativas 
d l a comunicac ión de las enfermedades 

venéreas . 

E n el a r t í c u l o precedente hemos esta­
blecido que la enfermedad venérea pue­
de comunicarse de otro modo que por el 
coito-, pero hay muchas personas que abu­
sando de esta idea, cuya verdad es cono­
cida hace mucho tiempo, han querido ha­
cer creer la posibil idad de contraer la s i -



filis por el simple tocamiento, y aun por 
el contacto de los vestidos de u n enfermo; 
unas por el temor natura l de coger una 
enfermedad tan desagradable, y otras por 
cubr i r sus faltas con el velo de la i no ­
cencia. Algunos médicos de buena fé se 
l ian dejado e n g a ñ a r de las protestas de 
ciertos enfermos interesados en ocultarles 
la verdad, y han recogido varias observa­
ciones, que se han consignado en diferen­
tes obras, aunque el raciocinio y la expe­
riencia prueban su falsedad. Nada tiene 
de part icular el que u n hombre , para 
conservar la paz en su casa, trate de per­
suadir á su esposa que ha cogido la en ­
fermedad tocando solamente la mano de 
u n hombre ó de una muger enferma ( i ) ; 

(0 No hace mucho tiempo que un hombre 
casado vino a consultarme por una hinchazón del 
testículoj consecuencia bien evidente de unas pur­
gaciones cortadas. Se empeñó en persuadirme 
que había cogido esta enfermedad andando con 
los pies desnudos en el cuarto de una posada , en 



pero semejantes errores no deben a d m i ­
tirse en un l i b ro como este, que está des­
tinado á desecharlos todos. 

Así la t rasp i rac ión sola de u n enfermo 
venéreo no puede ser una causa de infec­
c ión , por lo cual se puede cualquiera 
acostar sin peligro con é l , si no se pone 
directamente en contacto con la materia 
vené rea ; con mucha mas r azón nos pode­
mos sentar en las sillas donde se hayan 
sentado las personas enfermas, tocar los 
mismos objetos que estas, y v i v i r en gran­
de in t imidad con ellas; en una palabra, 
no se debe temer de ninguna manera la ' 
ap rox imac ión y el contacto con los que 
padecen el mal venéreo , si nos l imitamos 
con ellos á las simples relaciones que la 
sociedad establece entre los hombres. So­
lo d i r é que es prudente el no servirse de 
los mismos utensilios que e l los , cuan-

clonde habitaba igualmente un individuo que te*-
nía el mal venéreo, y que salivcaba mucho por 
efecto del mercurio. 
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do estos objetos deben tocar inmedia ta­
mente alguna parte delicada, como Jos va­
sos para beber, las cacharas, los servi­
cios, etc., etc. 

D e l pel igro de los malos métodos cura t i ­
vos en generaL y de algunas preparacio­

nes mercuriales. 

La afección venérea es tan peligrosa, 
que se le puede muy bien perdonar á cual­
quiera el que trate de librarse de ella lo 
mas pronto posible • asi los char la tanes» 
que conocen el e sp í r i t u humano, y toda­
vía mejor sus intereses, prometen á los 
que van á consultarse con ellos ponerlos 
buenos en quince ó veinte días á mas tar­
dar , y sin mercurio, aunque sean las en­
fermedades m u y inveteradas. Estas p r o ­
mesas falaces han producido los mas f u ­
nestos efectos en los que se han dejado 
seducir por ellas: porque una cura de 
quince dias no puede hacer mas que d i ­
sipar los s ín tomas exteriores, y debe pa-



aar necesariamente la enfermedad á la san­
gre para combinarse después con otras 
afecciones ,© ser ella misma la cansa de 
otras m i l dolencias, cuyo verdadero o r í -
gen no siempre se conoce. Para formarse 
una idea del peligro de estas curas reper-
cusivas, es menester haber seguido la c l í ­
nica de los grandes hospitales, y haber 
examinado con a tenc ión las diversas e n ­
fermedades que en ellos se presentan; 
allí cualquiera puede convencerse fáci l ­
mente de la cantidad prodigiosa de abce-
sos, de ú l c e r a s , de caries, de tisis p u l m o ­
nares, que no son originadas sino de alec­
ciones venéreas mal curadas, ó tratadas 
por medio de los repercusivos. 

Siempre que una cura consista solo en 
la apl icación de un medicamento á lo ex­
t e r io r , que haga desaparecer los s ín tomas 
venéreos , sin curar la enfermedad con los 
remedios internos convenientes, y usados 
por bastante t iempo, podemos estar segu­
ros de que este m é t o d o no es curat ivo, y 
que al contrario será peligroso por las 



consecuencias que de él pueden resultar; 
y esto es lo que se llama con razón meter 
los ladrones dentro de caso ( i ) . Nunca se 
puede fijar un tiempo l imitado para la 
cura de una enfermedad venérea , cua l ­
quiera que sea; esto depende del tempe­
ramento del enfermo, de su exactitud en 
la cura , y de la intensidad de los s í n t o ­
mas. Los mejores prác t icos convienen en 
decir que no se puede estar seguro del 
momento de la cura , en razón de que la 
enfermedad puede continuar después de 
la desapar ic ión de ios accidentes venéreos ; 
por lo cual es prudente seguir todavía la 
cura a l g ú n tiempo d e s p u é s , y cuanto mas 
t iempo se c o n t i n ú e será mejor. 

Los médicos que tienen la man ía de 

( i) Siu embargo , es menester exceptuar las 
fricciones mercuriales que se hacen exterlormen-
te, y que son tan curativas como cualquier otra 
método, y con todo van siempre acompañadas de 
una tisana conveniente y de algunos medícamen­
os internos que se administran para mayor se­
guridad. 
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poner su nombre á ios medicamentos, y 
de hacer n u secreto de las cosas mas cono­
cidas, han hecho componer unas pildoras 
ú otras preparaciones farmacéuticas para 
darlas indistintamente á todos los enfer­
mos. Los medicamentos de esta clase que 
han adquir ido mas faina, se extienden y 
emplean en todos los paises con una c ie­
ga confianza de los enfermos, y sin hacer 
provecho mas que á sus vendedores. Los 
medicamentos en forma l í q u i d a tienen 
casi siempre por base las disoluciones del 
sublimado corrosivo, d i . frazadas ó envuel­
tas con otras composiciones qu ímicas . Sin 
meternos á hablar del inconveniente que 
hay en servirse de unos medicamentos 
preparados mucho tiempo antes, diremos 
que es m u y peligroso administrar así un re­
medio ú n i c o para todos los grados de una 
enfermedad tan variable como la sífilis, 
especialmente cuando no se l a puede m o ­
dificar segun da fuerza y clase de tempe­
ramento de los enfermos: hay medicamen­
tos de esta especie que han producido 
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graves inconvenientes á las personas que 
han hecho uso de ellos. 

Pero las mas veces los remedios desti­
nados para enviarlos á otras partes, ó que 
se han de conservar por mucho tiempo, 
se preparan en forma de bolos ó de p i l ­
doras. Estas preparaciones tienen, ademas 
de los inconvenientes que les son comu­
nes con los otros remedios de que habla­
mos, otros muchos que les son peculiares, 
y que las hacen mas nocivas que todas 
las demás . E n pr imer lugar indicaremos 
la dureza que adquieren en poco tiempo, 
porque es menester para u n i r y amalga­
mar las diferentes sustancias que deben 
componer la p i ldo ra , valerse de un rau-
cílago cualquiera: este muci lago, mezcla­
do con los polvos convenientes, forma 
una especie de argamasa, á la cual se le 
dá la forma que se quiere, de pildoras, de 
pastillas, etc. Esto no tiene n i n g ú n incon ­
veniente, cuando se han de usar luego; 
pero al cabo de cierto t iempo, esta com­
posición se endurece hasta el punto de 
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ser casi indisoluble , y los enfermos que 
toman estos remedios, los echan casi lo 
mismo que los han tomado, ó si acaso se 
disuelven en el es tómago , es después de 
u n trabajo penoso de esta e n t r a ñ a ; t raba­
jo que perturba necesariamente la diges­
t ión . Por otra parte, es preciso variar la 
cura con arreglo á la gravedad de los s í n ­
tomas ó de los accidentes que puedan so­
brevenir, lo cual no se puede hacer cuan­
do se emplea u n solo medicamento, cuya 
composición no se conoce, y para cuyo 
uso no se tiene con frecuencia mas que 
una ins t rucc ión mu y imperfecta. 

Si se puede curar el mal venéreo sin 
mercurio. 

Unas observaciones dudosas, y los anun­
cios de al sanos empí r i cos , han podido en ­
gañar al p ú b l i c o sobre la eficacia de cier­
tos remedios reputados a n t i v e n é r e o s ; pe­
ro aunque la q u í m i c a aumenta cada d ía 
el n ú m e r o de sus descubrimientos, la ma­
yor parte de los cuales se aplican á la me-
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dicina, y frecuentes veces con buen é x i ­
to , todavía no se ha podido encontrar mis 
específico que el mercurio para la si filis, 
y no se puede reemplazar de ninguna ma­
nera este metal por lo que hace al m é t o ­
do curativo. E l uso del mercurio de n i n ­
g ú n modo es peligroso cuando está bien 
administrado, y sobre esta materia se ha 
llegado á un punto que debe acercarse 
mucho á la perfección. En otros tiempos 
se administraba ma l , y ha podido ocasio­
nar algunos accidentes que lo han hecho 
temible; pero t ambién es preciso confe­
sar que muchas veces se han atr ibuido al 
mercurio unos resultados, que con mayor 
razón se debian haber atr ibuido á la en ­
fermedad. E n el dia de hoy todos ios hom­
bres sensatos es tán de acuerdo sobre este 
pun to , y se administra el mercurio sin 
temor ninguno á las personas mas delica­
das, porque se puede modificar y d i smi ­
n u i r su acción según la fuerza de los en­
fermos: tal es el mé todo que liemos se­
guido en esta obri ta . 
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D E L A BLENORRAGIA Ó GONORREA 

; f vulgarmente purgacionesJ. 

La blenorragia es un flujo de materia 
blanca, pajiza ó verdosa, que se verií ica 
en los hombres por el canal de la uretra , 
y en las mugeres por la vagina ( i ) . La ble­
norragia se distingue en falsa, y en verda­
dera. La blenorragia falsa es u n flujo que 
se manifiesta entre el ba l áno y el prepu­
cio, y no por el canal de la uretra; este ac­
cidente proviene muchas veces del des­
aseo ó de la falta de l impieza, y t ambién 
de la cohab i t ac ión con una muger que 
tenga flores blancas, ó que esté con sos 
reglas: t a m b i é n puede provenir de una 
i r r i t ac ión cualquiera producida en el ba­
láno . Esta enfermedad no exige el menor 
m é t o d o , y se cura por sí misma al cabo 

(i) E l íiujo se efectúa algunas veces, en las mu. 
geres, por el canal de la uretra ; pero esto no 
cambia en nada el método cmauvo. 

3 
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de algunos d í a s , si se tiene cuidado de 
lavarse con frecuencia y de tomar a l ­
gunas bebidas refrigerantes. La blenorra­
gia verdadera se distingue en blenorra­
gia vené rea ó virulenta , y no venérea ó 
simple. Vamos á ocuparnos pr imeramen­
te de esta, para no distraernos después 
con el estudio de los diversos accidentes 
venéreos . 

Blenorragia simple ó no venérea . 

Hay una gran cues t ión entre los p r á c ­
ticos, acerca de saber si realmente existen 
signos caracter ís t icos que puedan d i s t i n ­
gu i r exactamente la blenorragia v e n é r e a 
de la que no lo es; pero todo lo que se ha 
dicho y escrito sobre esta materia nos de­
ja en la mayor incer t idumbre: lo que sa­
bemos de positivo es, que muchas causas 
no venéreas pueden producir la b lenor ­
ragia; como por ejemplo, el coito inmo­
derado, ó tenido con una muger estrecha, 
ó con una muger que tenga flores b l a n -
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cas de una naturaleza u n poco acre; el 
uso de las sondas ó candelillas; el ejerci­
cio prolongado de la e q u i t a c i ó n ; el abu­
so de la cerveza, principalmente de la que 
está recien hecha; y por ú l t i m o , todo lo 
que puede i r r i t a r mecán i camen te el ca­
nal de la uretra ó la membrana de la va­
gina ( i ) . Pero una vez existente la b l e ­
norragia, es sumamente difícil reconocer 
cuá l ha sido su causa: sin embargo hay 
una observac ión m u y esencial que hacer, 
y que puede ayudar á decidir la cues t ión , 
y es, que la blenorragia no venérea es 
mas simple y mas pronta en su marcha, 
•y aun muchas veces cede al cabo de ocho 
dias al uso de una bebida refrigerante y 

(r) Entre las causas no venéreas capaces de 
producir la blenorragia conviene enumerar la 
masturbación muy repelida ó practicada con vio­
lencia j la presencia de ascárides en la vagina por 
haber pasado a' ella desde el ano ; la existencia 
de un cálculo en la vejiga, y sobre todo en la 
uretra, y las estrecheces de esta última. fNota 
del TinductorJ . 
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miicilaginosa, como la que nosotros i n ­
dica remos para el p r imer pe r íodo de la 
blenorragia venérea . Sea de esto lo que 
fuere, como estas dos enfermedades no se 
diferencian una de o t ra , sino por las 
consecuencias que pueden tener, y como 
nunca podemos estar bien seguros de la 
benignidad de una blenorragia, nos pa­
rece que siempre que no sea debida posi­
tivamente á una de las causas simples que 
hemos referido, y cuando se tenga la me­
nor sospecha de infección v e n é r e a , se ha­
r á bien de poner en prác t ica el mé todo 
curat ivo de la blenorragia v e n é r e a ; por 
cuya razón remitimos á él á nuestros lec­
tores , así como en cuanto á la marcha y 
los s íntomas, que son los mismos con cor­
ta diferencia. 

Blenorragia virulenta ó venérea . 

Causas. E l comercio impuro con una 
persona inficionada del v i rus venéreo . 

Marcha y s ín tomas de l a blenorragia 



en el hombre. La blenorragia en el hom­
bre se manifiesta rara vezantes de las vein­
te y cuatro horas, n i después de los seis 
días que signen al coito i m p u r o ; lo mas 
ordinario es qne aparezca del segando al 
tercer d ia ; primeramente el enfermo ex­
perimenta en la extremidad del miem­
bro v i r i l una especie de t i t i lación que 
produce u n cosquilleo bastante agradable, 
con part icularidad al t iempo de orinar; 
pero luego se cambia este en una sensa­
ción de calor y de escozor que se pe r ­
cibe, los primeros dias, solo en la entra­
da del canal de la u re t r a , y se extiende 
algunos dias después á todo él. E l bal ci­
ño se vuelve sensible al tacto, y está ro­
jo y resplandeciente; á este estado acora-, 
p a ñ a una gana frecuente de orinar. Estos 
accidentes se agravan durante la noche 
con la erección dolor osa del miembro v i ­
r i l que se les asocia. Poco después de la 
apar ic ión de los primeros s íntomas, sobre­
viene u n flujo por el canal de la uretra , 
poco considerable al p r i n c i p i o , de una 



materia blanca bastante •viscosa. A los 
ocho d ías , y mochas veces antes, se ma­
nifiesta el flujo con mas abundancia, se 
espesa y toma u n color amari l lo verdoso* 
Los s íntomas inflamatorios adquieren pro­
gresivamente mas intensldad basta el q u i n ­
ce no d i a , y algunas veces hasta el v i g é ­
simo qu in to ó t r i gés imo ; entonces d i smi ­
nuyen . como t ambién la abundancia del 
flujo, el cual de verde que era, se v u e l ­
ve amar i l lo , luego blanco y viscoso, y al 
fin desaparece, pero con mas ó menos 
p r o n t i t u d , según la docilidad del enfer­
mo en seguir el r é g i m e n necesario, ó se­
g ú n la regularidad de la cura. 

Ta l es la marcha de la enfermedad en 
su estado ordinar io de s impl ic idad; pero 
vemos que se aparta de él con bastante 
frecuencia. Por ejemplo, algunas veces es 
tan benigna y tan indolente, que no va 
acompañada n i de dolor n i de n i n g ú n 
otro signo de i r r i t a c i ó n : los enfermos no 
la advierten sino por las manchas que 
deja el flujo en sus camisas. Otras vece® 
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los s íntomas inflamatorios son m u y in t en ­
sos, y la enfermedad exige los mayores 
cuidados. E l dolor se propaga hasta la 
vejiga; el flujo sale con algunas pintas 
de sangre; el paso de las orinas es su ­
mamente doloroso; las erecciones, que 
son frecuent ís imas é involuntarias,ocasio­
nan dolores excesivos; el miembro v i r i l 
experimenta algunas veces la sensación 
como de una cuerda t i rante ; estado que 
vulgarmente se llama purgaciones de ga~ 
raba t í / Io , y consiste en una erección for ­
zada y acompañada de do lo r , y de la en­
corvadura del miembro hacia abajo ( i ) . 
Finalmente, una blenorragia abandona­
da á sí misma, ó que no se haya atajado á 

( i ) Algunos imprudentes han intentado poner 
término á este accidente , apoyando fuertemente 
el miembro viril sobre una mesa para enderezarle 
y romper , como ellos dicen, la cuerda. Les han 
sobrevenido fenómenos mu y graves; y aun alga-
nos han perdido la vida por efecto de la hemorra­
gia ) que ha sido la consecuencia de esta maniobra 
tan indiscreta como cruel. 



su debido t iempo, puede pasar ai estado 
crón ico , y ser sumamente difícil de supr i ­
mir . (Véase el método curat ivo) 

S ín tomas de l a blenorragia en las muge-
res. La blenorragia tiene su asiento, en las 
mugeres, unas veces en la vagina, otras 
en el canal de la ure t ra , y otras en los 
dos sitios á u n mismo t iempo: pero es­
to no cambia en nada el método cura­
t ivo. La blenorragia en las mugeres no es 
n i con mucho tan peligrosa como en los 
hombres; sin embargo, pueden t ambién 
desarrollarse accidentes inflamatorios que 
se propaguen á las partes internas. Las 
mugeres se quejan mas bien de dolores en 
la región de los lomos, y sienten una d i ­
ficultad al tiempo de andar y de sentarse. 
No es raro que la materia d é l a blenorra­
gia corra de la vagina hacia el ano ^ e n ­
tonces se llama este flujo, aunque impro­
piamente, blenorragia intestinal. Los me­
dios que lian de emplearse para combatir 
la inflamación y los dolores vivos son, 
con corta diferencia, ios mismos que con 



respecto á los hombres. Como en estos 
úl t imos puede llegar á ser crónica la 
gonorrea; y muchas pretendidas flores 
blancas no son otra cosa mas que antiguas 
blenorragias que no se han corado, ó 
que no se han sabido curar. En todos los 
casos y cualquiera que sea la marcha 
que siga la enfermedad, el método cura­
tivo es el mismo de los hombres. Sin em­
bargo, tendremos en cuenta las ligeras 
diferencias que puede haber, y tratare­
mos de ellas en un p e q u e ñ o art iculo 
suplementario, que seguirá al nuevo mé­
todo general. 

M é t o d o curativo de l a blenorragia ve­
nérea . Si se ha puesto a tención en lo que 
hemos dicho sobre la marcha de la b le­
norragia, nos acordaremos que se divide 
en dos tiempos ó p e r í o d o s : el primero, 
comprende los quince , veinte ó treinta 
días primeros de la enfermedad, esto es, 
desde ia invas ión de los s ín tomas infla­
matorios hasta su mayor exaltación: el se­
gundo p e r í o d o comprende desde el mo-



m e n t ó en que la inflamación y el dolor 
empiezan á d i s m i n u i r , hasta el fin de la 
enfermedad. 

P r imer periodo. Se debe tratar de cal­
mar la inflamación por todos los medios 
posibles; las bebidas refrigerantes y m u -
ciiaginosas son las únicas que deben usar-
ge. He a q u í la fórmula de las mejores t i ­
sanas, por el orden de su simplicidad: la 
elección no es rigorosa, y aunque la p r i ­
mera es menos costosa, es tan buena co­
mo las otras. 

N.0 I . Tisana. 

Tómese: de simiente de lino, ó 
raíz de malvavisco cortada en 
pedazos una onza. 

Póngase á hervir por espacio de ocho ó diez 
minutos, en dos libras de agua (poco mas de una 
botella): cuélese después el líquido por un lien­
zo , y añádase miel ó jarabe de altea en cantidad 
suficiente para dulcificar ligeramente la tisana. 

Es necesario, en cuanto sea posible, ha­
cer esta tisana todos los dias; la cantidad 
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que a q u í indicamos es suficiente para 

veinte y cuatro horas. 

N,0 11. d g u a de goma. 

Tómense: de goma arábiga en 
polvo media onza. 

—De agua hirviendo dos libras. 
—De azúcar en polvo onza y media. 

Añádase, si se quiere , un poco de agua de flor 
de naranja. 

Uso y cantidad, los mismos que los de 

la tisana precedente. 

N.0 I I I . E m u l s i ó n . 

Tómense: de almendras dulces 
mondadas onza y media. 

—De almendras amargas pela­
das tres onzas. 

—De azúcar blanco en polvo. . . dos onzas. 
|)o agua tres libras. 

—De agua de flor de naranja. . . dos dracmas. 

Échense las almendras en un mortero de már­
mol, macháquense, y añádase poco á poco el agua: 
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llagase una pasta, que se ha do desleír después con 
lo restante del agaa : pásese todo por un la miz, y 
añádanse el azúcar y el agua de la flor de naranja. 

Esta bebida se toma á vasos durante ei 
d ia , lo mismo que las precedentes. 

N." I V . Polvos de goma para los viajeros. 

Tómense: de goma arábiga 
en polvo, dos onzas. 

.—De nitro d rae nía y media. 
—De azúcar blanco en polvo, dos onzas. 

Mézclese todo exactamente, y divídase en diez 
y seis papeles. 

Estos polvos son sumamente cómodos 
para las personas que via jan , y no quie­
ren usar manifiestamente de tisanas. Se 
echa una toma de estas en un vaso, y se 
llena después de agua; se deslié el polvo 
m e n e á n d o l o con una cuchara, y se bebe 
esta disolución que no es desagradable al 
gusto; cuatro vasos de estos bastan al dia: 
de esta manera las diez y seis tomas son 
para cuatro dias; pero si se ha de embar-
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car la persona ó lia de viajar en posta, se 
puede aumentar la dosis de ios polvos, ha­
ciendo mas tomas, como queda dicho ( i ) . 

Cuanto mas viva sea la inflamación, 
tanto mas se ha de insistir en el uso de 
las bebidas mucilaginosas indicadas mas 
arriba; si la blenorragia es de garabotUlo, 
se b a ñ a r á el miembro en u n cocimiento 
fuerte hecho con una onza de raiz de a l ­
tea y una cabeza de adormidera en una 
libra de agua, que se p o n d r á á he rv i r 
hasta que quede en la tercera parte; si por 
la noche sobrevienen erecciones m u y do-
lorosas, ó dolores lancinantes en el fondo 
del miembro que se propaguen hasta la 
vejiga, se d a r á n los medicamentos opia­
dos que se indican mas abajo, 

( i ) En el caso en que no pueda proporcionar­
se el enfermo ninguna de !as cosas que acabamos 
de indicar en los Num. I , ÍI, I I I y I V , se supli­
rán con agua de grosellas, con horclialas, con le­
che ó con limonada ^ finalmente podrá usarse el 
agua con miel ó con azúcar, si no hubiese otra 
cosa. 
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Pildoras para la blenorragia con exceso 
de inf lamación. 

Tómense: de estracto de opio 
acuoso seis granos. 

—De alcanfor en polvo doce granos. 
•—De nitro. . . seis granos. 

Háganse doee pildoras. 

Se empieza por tomar solo una p i l d o ­

ra por la noche, ó una por la m a ñ a n a 

y otra por la noche, s e g ú n la gravedad de 

los s ín tomas ; después se aumenta la dosis 

conforme se necesite; pero no se han de 

tomar mas de cuatro pildoras al d i a ; la 

tisana siempre la misma. 

Lavativas para e l mismo uso. 

Tómense: de infusión liccba con 
media onza de manzanilla 
ó camomila romana una libra. 

— De aceite común dos onzas. 
—Yema de huevo. «na. 
—De láudano líquido. . . . . . . . media dracma. 

Mézclense. Con eslo hsy para tres lavativas. 
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Ordinariamente se usa de estas lavat i ­

vas, cuando no se dá el opio interiormen­
te; sin embargo se p o d r á poner una lava­
tiva por las noches ademas de las pildoras, 
si los accidentes inflamatorios fueren m u y 
violentos ( i ) . 

Rég imen durante el p r imer periodo de 
l a blenorragia. 

E l enfermo debe evitar con mucho cu i ­
dado todos los alimentos cá l idos , los g u i . 
sados con especias, las carnes saladas, etc., 
etc. N o (ornará n i café, n i licores; n i be­
berá v ino sino en corta cantidad y mez­
clado con mucha agua. Si tiene la cos­
tumbre de almorzarte ó café con leche, po-

( i ) Los límites de esta obra no nos permiten 
tratar circunstanciadattiecte de todas las varieda­
des que puede presentar la marcha de la enftrme-
dad, por cuya razón será prudente llamar i un 
médico, si ocurriese algún caso apurado; por íor-
una , esto es muy raro, si los enfermos no come-
leu alguna imprudencia. 
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d r á hacerlo con tal que el té ó el café sean 
m u y ligeros. Si la inflamación es violenta 
y la blenorragia es de garabatil lo, enton­
ces es menester ser mas riguroso en el ré­
gimen y d i sminu i r la cantidad de los ali­
mentos ; algunas veces hay que guardar 
una dieta mas ó menos severa: en general 
son buenos todos los alimentos que pue­
den refrescar el cuerpo y tener el v ien­
tre l i b r e . 

Higiene. Los enfermos deben abstener­
se de todo ejercicio violento, como la dan­
za, la equ i tac ión , etc. Sin embargo p o d r á n 
continuar en sus quehaceres sitio son 
m u y penosos; pero cuando la blenorragia 
es de garabatillo, ó cuando se manifiestan 
otros accidentes inflamatorios, se debe sus­
pender todo ejercicio hasta que desapa­
rezcan enteramente. Los hombres se pon­
d r á n u n suspensorio desde que aparezca 
el flujo, y no se le q u i t a r á n hasta que ha­
ya cesado del todo. Por descuidar esta pre­
cauc ión se pueden ver expuestos al acci­
dente conocido vulgarmente con el n o m -
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bre de p u r g a c i ó n c a í d a en las bolsas, ó 
hernia del tes t ículo, porque el peso de es­
tos estira c o n t í n u a m e o t e los cordones, y 
acaba por l lamar bác ía estas partes m í a 
i r r i t ac ión que produce la inf lamación del 
t e s t í cu lo , que se halla mas expuesto á es­
ta acción. Es necesario que el suspenso­
rio esté bien hecho para que no haga da­
ñ o , y que sostenga bien los tes t ículos y 
los mantenga cerca del v ient re : es i n ú t i l 
el tenerlo de noche. 

Los baños calientes son m u y saludables 
en todo el discurso del pr imer p e r í o d o . 
Las mugeres se d e b e r á n lavar muchas ve ­
ces con agua t ibia ó con aguá de malva­
visco, y se h a r á n inyecciones con esta mi s ­
ma por medio de una ger ingui ta curva; 
uno y o t ro sexo d e b e r á n guardar la ma­
yor limpieza. 

Los enfermos e v i t a r á n cuidadosamen­
te todo lo que pueda presentar á su ima­
ginación ideas lascivas;, su enfermedad los 
excita mucho á ellas: pero con especiali­
dad d e b e r á n guardarse mucho-del coito. 

4 
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Segundo periodo. Cuando liega á su 
mas alto grado la inf lamación, no tarda 
en d i smi iu i i r , y con ella t a m b i é n el dolor: 
entonces es coando nos debemos ocupar 
mas directamente de la cura rad ica l , y 
se empieza por los an t ivenéreos . Sin e m ­
bargo 5 es prudente esperar algunos dias 
para estar seguro de que la inflamación 
ha cesado 5 después de lo cual se d a r á n las 
pildoras siguientes, 

N.° I. 

Tómense: de estrado de quina, media dracma. 
•—De muriato de mercurio dul­

ce doce granos. 
—De opio purificado. tres granos. 

liagause veiule y cuatro pildoras. 
¿~v ' r .mí oh • t- I Cfll 

Se empieza por una p i l do ra ; al dia s i ­
guiente se toman dos, después tres, al otro 
cuatro, que se dividen en el dia á distan­
cias iguales. Estas pildoras producen a l ­
gunas veces ligeros dolores de tripas y eva­
cuaciones de vientre; este es ei efecto or ­
dinar io del medicamento: sin embargo, si 
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estft efecto se fuere aumentando, se sus­
p e n d e r á n estas pildoras para tomar en su 
lugar las siguientes, que no tienen este i n ­
conveniente. 

N.a I I . 

Tómense: de muriato de 
mercurio sohreoxi ge-
nado diez Y oclio granos. 

—-De harina de trigo. . . . media onza. 
—-De goma ara'biga en pol­

vo dos dracmas. 

—De agua destilada'. . . . cantidad suficiente. 

Hágase una masa, y divídase en pildoras de tres 
granos. 

Dosis. Dos pildoras por la m a ñ a n a y 
dos por la noche. 

Diez ó doce d ías bastan para la cura 
mercurial de la b lenorragia , ya se use de 
la receta N.0 I , ó ya se prefiera la del 
N.0 I I . La pr imera es mas suave, y convie­
ne mejor á los temperamentos irri tables. 
Durante estos diez dias se c o n t i n u a r á be­
biendo la misma tisana, como en el p r imer 
pe r íodo . E l flujo no parece dispuesto á 



cesar5 y algunas veces se aumenta por el 
efecto de los mercuriales; pero esto no de­
be inquietar ai enfermo. 

Pasados ios diez dias de la cura , se pur ­
gara e. enfermo; entonces nos o c u p a r é m o s 
de s u p r i m i r el flujo, porque es probable 
que la inf lamación se haya disipado ente­
ramente , que el miembro no esté doloro­
so, y que la emis ión de la orina no cause 
mas incomodidad que u n l igero calor. Es 
m u y importante observar esta época , por­
que si se tarda mucho t iempo después que 
hayan desaparecido todos los signos de la 
in f lamac ión , la blenorragia pasa al estado 
c r ó n i c o , y entonces cuesta mucho traba­
jo el atajarla. 

Es difícil indicar en un l i b ro este mo­
mento de u n modo bien exacto; los m é ­
dicos tienen, para esto el manejo que dá 
la p r á c t i c a , y que no se puede supl i r con 
nada: sin embargo la falta del dolor se 
tiene por el mejor signo. T a m b i é n se no ­
ta que cuando el flujo es casi blanco, y * 
menos abundante, y coando la materia 
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no se pega á la camisa, sino que se separa 
de ella con la frotación después de seca 
y cae como harina sin dejar casi n i n g u ­
na señal , la blenorragia ha llegado al mo­
mento favorable para atajarla. Se empieza 
por supr imi r la tisana mucilaginosa, y se 
sustituye con el agua de h ier ro ( i ) sola, 
ó mezclada con u n poco de v i n o bueno 
t i n t o ; muchas veces cesa el flujo po r sí 
mismo al cabo de algunos dias; pero si 
persistiese, se d a r á n las pildoras siguientes' 

T ó m e n s e : de trementina de 
Vonecia. . . . . . . . . . . media dracraa. 

—De polvos de ruibarbo, can­
tidad suficiente para ha­
cer una masa. 

H áganse pildoras de á tres granos.. 

(í) E l agua de H e r r ó se hace, echando en 
una alcarrana llena de agua «u piraado de clavos 
enmohecidos 3 cuando, se acabe el agua se vuelve 
á l lenar, teniendo cuidado al tomar cada vaso, de 
menear el agua para mezclar el óxido (orín) que 
se desprende del h ierro: se deberá beber á todas 
las comidas esta agua mezclándola eon ia mitad 
de vino. 
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Se empieza tomando una p i ldora p©r 

la m a ñ a n a y otra por la noche, y se van 
aumentando gradualmente hasta seis t o ­
dos los dias. Si el flujo no se corta ente­
ramente al cabo de algunos dias en que 
tome el enfermo seis pildoras en cada uno, 
se le d a r á la bebida siguiente : 

Tómense: ele agua de rosas des­
tilada . media onza. 

-—De agua de llantén Idem. 
—De balsamo de copaiba media onza. 
•—De jarabe de granadas una onza. 
—De goma arábiga. dos dracmas. 

Mézclense. 

Se d a r á una p e q u e ñ a cucharada de es­
ta bebida, y aun se e levará la dosis hasta 
tres y cuatro cucharadas al dia, según la 
rebe ld ía del flujo. 

Es necesario insistir a l g ú n t iempo en 
el uso del medicamento que acabamos de 
indicar, aun después que se haya cortado 
el flujo, por el temor de una recaida; y 
no se debe suspender su uso repent ina-
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üieiite sino de vm modo Insensible y por 
grados. Si quedase todavía una peqneiia 
t r a s u d a c i ó n , no h a b r á inconveniente en 
hacer algunas inyecciones en el canal de 
la uretra con agua fresca simplemente, 
porque se deben usar las inyecciones as­
tringentes ío menos que se pueda. La b le ­
norragia se corta algunas veces por a l g ú n 
t iempo, y vuelve á manifestarse al p r i ­
mer coito, ó después de u n ex t rav ío del 

" r ég imen , y aun muchas veces sin causa co­
nocida. Entonces es menester volver á to­
mar las pildoras ó la bebida, hasta que 
el flujo se corte del todo ( t ) 

R é g i m e n p a r a el segundo per todoMierh 
tras que dure la cura mercur ia l , el r é g i ­
men de los enfermos será tan severo co­
mo durante el p r imer per iodo: sobre t o -

( i ) Las personas qne han tenido muebas go­
norreas, están sujetas á ver aparecer efe m w o i m 
ligero flujo al menor exceso qne hagan; pero se 
corla por sí mismo en observando un poco de r é ­
gimen. La inmersión de las partes genitales é i 
agua irla ataja muy bien esta especie de íiujo. 



do ev i t a rán las cosas ácidas y crudas; pe-
ro una vez terminada esta cura, d e b e r á n 
tomar u n alimento u n poco mas confor­
tante, á fin de sostener el efecto de los re­
medios balsámicos . C o m e r á n carne , be» 
b e r á n u n poco de vino p u r o , y aun p o ­
d r á n tomar u n poco de café después de 
Jas comidas si lo tienen por costumbre; y 
finalmente, v o l v e r á n á seguir insensible­
mente su r é g i m e n y su m é t o d o de vida. 

Algunas personas piensan que para ha­
cer desaparecer u n flujo de estos, no hay 
mas que beber con exceso a l g ú n l icor es­
pir i tuoso; esto es u n error , porque seme­
jante m é t o d o es mas bien capaz de a u ­
mentar el flujo que de atajarlo. A l contra­
r io , se debe tener cuidado con el r é g i m e n 
durante a l g ú n tiempo, y con especialidad 
p o r lo que hace á las bebidas fuertes. E l 
uso moderado de buen vino al fin de la 
curac ión concurre poderosamente algunas 
veces para la cura radical de la blenor­
ragia. 

Higiene. Cuando la inflamación del ca-



nal empieza á d i smioni r , es cuando p r i n ­
cipalmente se han de tomar precauciones 
para l ibrar de ella los tes t ículos . E n esta 
época los enfermos d e b e r á n llevar un sus­
pensorio bien hecho y bien aplicado, e v i ­
tar todo ejercicio violento , y aun abste­
nerse de andar en cuanto les sea posible; 
pero cuando ya no hay n i n g ú n d o l o r , y 
el enfermo empieza á usar de los as t r in ­
gentes , puede entregarse á u n ejercicio 
moderado, y aun esto es necesario para 
favorecer la acción de los medicamentos; 
t a m b i é n p o d r á tomar algunos baños tibios; 
pero los enfermos d e b e r á n abstenerse de 
todo comercio i l íci to con las mugeres, 
mientras que les dure la menor señal del 
flujo. 

Variedades del mé todo curativo de l a 
blenorragia en las mugeres. E n las muge-
res no se necesita tanto cuidado para c u ­
rarles la blenorragia como en los hombres, 
porque en el las no hay que temer los ac­
cidentes que en estos. Después de haber 
tomado los a n t i v e n é r e o s , si la inflama-
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clon se lia disipado 5 pueden hacer inrr íe-
di á tame lite Inyecciones astringentes, usan­
do al mismo tiempo inter iormente de los 
ba lsámicos que liemos indicado para los 
hombres. {Véanse las pág inas 53 y 54-) 

I nyecc ión N.0 I . 

Tómese: de sulfato de cinc. . . . una draema, 
Pulverícese en un mor'.-ero de 

mármol , y añádanse poco á 
poco: 

-—De agua común. . dos libras. 
-—De vino de opio media onza. 

Esta Inyección causa dolor algunas ve ­
ces, pero se suav iza rá a ñ a d i é n d o l e una 
cantidad suficiente de agua: si por el con­
t ra r io el flujo es demasiado a tón ico y las 
partes poco i r r i tables , y si el flujo c o n t i ­
nuase siempre por una especie de h á b i t o 
de la membrana mucosa de la vagina, se 
l ia rá la inyecc ión siguiente: 
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Inyecc ión N." I I . 

Tómese : de corteza de encina, una oriía. 
Póngase á hervir en doce on­

zas de agua, y redúzcanse 
estas á ocho. 

Añádanse, de muriato de mer­
curio sobreoxigenado cuatro granos. 

Mézclense estas sustancias para inyectarse. 

Si esta inyecc ión fuese todavía in su f i ­
ciente, se u s a r á de la que sigue. 

Iny ección N.0 I I I . 

Tómense: de agua de rosas. . . seis onzas. 
—De muriato de mercurio so­

breoxigenado doce granos. 

Estas inyecciones se l i a r án en la vagi ­
na dos ó tres veces al día con una ge r in -
guita curva. Es necesario lavarse muchas 
veces con agua mezclada con u n poco de 
aguardiente ó de agua de colonia. Las m n -
geres d e b e r á n suspender esta cura mien-
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tras que Ies clore la m e n s t r u a c i ó n ; y por 
lo demás se con fo rmarán enteramente con 
lo que hemos dicl io respecto á los h o m ­
bres, tanto por lo que hace á los acciden­
tes inflamatorios, como por lo que t o c a á 
la recaida de la enfermedad. 

TESTÍCULO V E N É R E O (purgaciones c a í ­
das en las bolsas, ó hernia humora l J . 

Se llama tes t ículo v e n é r e o la h incha ­
zón inflamatoria de uno ó de ambos tes­
t ículos . Sin embargo rara vez se hinchan 
los dos test ículos á un mismo t i empo , y 
parece que el izquierdo está mas sujeto á 
este accidente que el derecho. 

Causas. E l andar, la danza, la esgrima, 
todos los ejercicios violentos en el curso 
de la blenorragia, pr incipalmente si no 
ae ha tenido la p r e c a u c i ó n de ponerse u n 
suspensorio; los purgantes administrados 
fuera de t i empo; los remedios astr ingen­
tes ó repercusivos , etc., etc. 

S ín tomas . E l tes t ículo se hincha y se 
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pone doloroso; algunas veces los enfer­
mos no lo echan de ver sino por el dolor 
que sienten; y no pueden estar n i de pie 
n i sentados, por lo cual tienen que man­
tenerse acostados. E l tes t ículo se pone 
abultado con mucha p r o n t i t u d , y en po­
co tiempo adquiere u n volumen tres ó 
cuatro veces mayor que el o rd ina r io ; los 
dolores son excesivos, y van acompañados 
de pesadez en los lomos, y de tirantez en 
los cordones espermát icos . E i enfermo no 
tiene s u e ñ o , y se halla en una ag i t ac ión 
continua; casi siempre se suspende el flu­
jo b l e n o r r á g i c o desde la invas ión de esta 
enfermedad, por lo cual se ha llamado 
impropiamente purgaciones c a í d a s en las 
bolsas. Hay algunos enfermos que no ex­
perimentan una inflamación m u y viva, y 
que apenas sienten n i n g ú n dolor, aunque 
tengan m u y abultado el t e s t í cu lo ; y aun 
hemos visto á u n enfermo en quien c o n ­
tinuaba el citado flujo, pero este caso es 
muy raro. 

M é t o d o curativo. Desde la invas ión de 
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la enfermedad, es preciso darse prisa á po­
ner en el tes t ículo enfermo unas compre­
sas frias mojadas en la mistura siguiente. 
Si no se pudiese haber á las manos al ins­
tante, se u s a r á en su lugar del vinagre 
aguado, y aun del agua t r i a , ó del hielo, 
si no hubiese otra cosa. 

Tómense : de acetato de plomo 
liquido , . media dracrua. 

—De vinagre una onza. 
—De agua destilada una libra. 

Mézclense. 

Es necesario renovar muchas veces las 
compresas, pero cuando por alguna c i r ­
cunstancia part icular no se han podido 
aplicar inmediatamente los est ípt icos que 
acabamos de recomendar, es menester re­
nunciar á ellos, porque si ha hecho ya 
progresos la inflamación, es imposible ata­
jarla n i hacerla retrogradar, y no se b a ­
r i a en ello mas que retardar la cura, sin 
conseguir nada favorable. Entonces es p i e-
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ciso que el enfermo guarde el mas per­
fecto reposo, hacerle que se acueste boca 
ar r iba , con el pecho u n poco elevado, y 
aplicarle sobre el tes t ícu lo cataplasmas 
emolientes, calientes,y renovadas con m u ­
cha frecuencia. 

Cataplasma emoliente. 

Tómense: de raíz de 
malvavisco corta­
da en pedazos... una onza. 

—De cabezas de ador­
midera, idem. . . la mitad de una cabeza. 

Pónganse á hervir en dos libras de agua hasta 
que queden en libra y media. 

Cuélese este cocimiento; anidase miga de pan 
blanco en cantidad suficiente , y póngase todo á 
cocer hasta la consistencia de cataplasma. 

E l enfermo b e b e r á una de las tisanas 
que se han indicado para el p r imer perio­
do de la blenorragia,) ' t e n d r á cuidado de 
sostener con suavidad los testículos sin 
apretarlos. 



La inflamación descrece cuando llega á 
su mas alto grado; los dolores son menos 
vivos, y el tes t ícu lo empieza á d i sminu i r ; 
en este caso se puede rociar la cataplasma 
con unas gotas de estrado de saturno.Cuan.-
do el tes t ículo no tenga mas que el duplo 
de su vo lumen o rd ina r io , con corta dife­
rencia, se d e j a r á n las cataplasmas, y se 
p o n d r á n unas compresas calientes moja­
das en la mezcla siguiente: 

Tómense: de raices de malvavisco, una onza, 
—De flor de saúco ídem. 

Pónganse á hervir por espacio de un cuarto de 
hora: cuélese el cocí míe rilo; y añádanse después 
por cada taza de seis onzas, y á proporción que 
se vayan sacando: 

—De acetatode plomo liquido, media dracraa. 
—De aguardiente alcanforado, una cucharada. 

Es menester mudar estas compresas con 
la misma frecuencia que las cataplas­
mas ( i ) . 

( i ) No se deberá usar del acetato de plomo, ni 
del aguardieule, sino cuando ya no haya dolores. 
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T a l es la marcha y el mé todo cura t ivo 

ordinario del tes t ícu lo Yencrco; pero a l ­
gunas veces la inflamaciones tan viva, que 
ocasiona grandes accidentes, por lo cual 
hay muchas veces prec is ión de hacer una 
sangría del brazo, y en muchas ocasiones 
ge ha encontrado u n grande a l iv io a p l i ­
cando diez ó doce sanguijuelas al perineo 
ó al escroto. 

La enfermedad puede ser indolente, 
como ya hemos d icho , ó hacerse c rón ica , 
es decir, que el tes t ículo se queda en u n 
estado de apat ía sin poderse resolver la 
inflamación ( i ) . E n este caso no se debe 
temer e l aplicar unos medicamentos u n 
poco activos. Uno de los mejores remedios 
que se pueden emplear, son las fricciones 
hechas, u n dia sí y otro no, en el tes t ículo 
con media dracma de u n g ü e n t o m e r c u -

( i ) Este estado se manifiesta muy bien cuan­

do el testículo se queda grueso sin n ingún dolor; 

y ni aun siguiera es sensible al tacto. 
5 
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r i a l doble. E l l in imento siguiente lia pro­
ducido t a m b i é n m u y buenos efectos. 

Tómense-, fie aceite común. . . . desonzas. 
-—De amoniaco líquido. . . . . . una Jracma. 
•—De alcanfor en polvo diez granos. 

Mézclense. 

Se f ro ta rá el tes t ículo con este I m i m e n -
to , una vez por la m a ñ a n a y otra por la 
tarde, y después de la fr icción se c u b r i ­
r á el escroto con u n pedazo de franela, y 
por encima se p o n d r á el suspensorio. 

Si el tes t ículo se inflamase en el d is ­
curso de una cura mercur ia l , se i n t e r rum­
p i r á esta inmediatamente; mas para em­
prenderla con, tanta mas r a z ó n , cuanto el 
test ículo v e n é r e o no debe considerarse si­
no como u n accidente que puede i n t e r ­
r u m p i r , pero no cambiar la cura de la 
blenorragia^ en la inteligencia, que si el 
flujo no volviese, COIBO sucede algunas ve­
ces, se debe rá uno contentar con a d m i ­
nistrar ios an t i venéreos s sino se l ian da-
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cío todav ía , y todos los medicamentos que 
se admmis t reo , se d e b e r á n d i r i g i r c o n ­
tra e l flujo b i e n o r r á g i c o . 

D E LAS LLAGAS. 

La l laga ó ú l c e r a venérea , es una solu­
ción de continuidad que sobreviene en 
las partes que se l ian expuesto á la acción 
del v i rus sifilítico. Se debe tener cuidado 
de no confundir la llaga con las ulcera­
ciones que se manifiestan algunas veces 
en las partes genitales y que no son v e ­
néreas . Como ya hemos hablado de las 
causas que pueden or iginar este acciden­
te, nos dispensamos ahora de hacer men­
ción de ellas. (Véase p á g . 12 . ) 

Estas ulceraciones se diferencian nota­
blemente de las llagas venéreas . Su super­
ficie es roja:, son de una extens ión i r r e ­
gular ; sus bordes no es tán elevados; son 
poco profundas, y muchas veces tienen la 
apariencia de una simple desolladura; fi-

-naimentej se curan al cabo de algunos dias 
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con unas simples lociones de m i poco dé 
agua t ib ia : de todos los signos este es el 
mas seguro, porque las ú lceras venéreas 
casi nunca se curan por sí mismas. 

Causa de l a l l aga v e n é r e a : el contacto 
del virus venéreo . 

S ín tomas . A las veinte y cuatro horas, 
tres dias, seis, y aun doce después de u n 
coito i m p u r o , sobrevienen en las partes 
que han absorvido el v i rus unas peque­
ñas manchas encarnadas. M u y presto se 
levanta en el medio de cada una de estas 
manchas una p e q u e ñ a pús tu la blanca, que 
causa una p icazón bastante viva. Estas 
pús tu l a s al t iempo de abrirse dejan salir 
u n poco de materia acre, que forma unas 
ú lce ras imperceptibles a l p r i n c i p i o , pero 
que r e u n i é n d o s e , aumentan de extens ión , 
y constituyen una verdadera llaga, cuyos 
bordes son duros y callosos, y es tán cor­
tados con desigualdad y rodeados de una 
aréola encarnada. La superficie de la l la ­
ga está e m p a ñ a d a , y deja salir una mate­
r ia v i ru l en t a , capaz de ulcerar las partes 
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j50r donde se derrama. Es contagiosa y 
comunica el mal venéreo á ias partes sa­
nas, con las cuales se pone en contacto. 
La llaga aumenta mas ó menos de exten­
sión, hace progresos en su anchura y pro­
fundidad, corroe algunas veces enteramen­
te las partes donde se establece, casi n u n ­
ca se cura sin u n método a n t i venéreo ( i ) , y 
se cicatriza del centro á la circunferencia-

Diferencia entre las llagas venéreas , 
La llaga se distingue en primitiva? y en 
consecutiva ó secundaria. La llaga p r i m i ­
t iva es la que sobreviene inmediatamente 
después de la infección vené rea : la secun­
daria es la que sobreviene mas ó menos 
t iempo después que bao desaparecido los 
primeros s í n t o m a s , ora se hayan curado 
ellos solos, ora hayan cedido á una cura 
que no hubiese destruido la enfermedad, 
como sucede mas frecuentemente. La l i a -

( i ) Si se cura, es para mamfestarse después 
con unos síntomas mas temibles, porque enlotsces 
forma io que se llama llaga secundaria* 



ga secnndarla es siempre el signo ele la in-
feccion general del inci ivuluo (véase s i / i -
lis general). < 

Sitio de las llagas. La llaga p r i m i t i v a 
afecta siempre e l sitio mismo por donde 
se ha hecho la absorc ión venérea. A l g u ­
nos autores l ian creido que las llagas no 
p o d í a n atacar las partes cubiertas con los 
tegumentos comunes (la p i e l ) ; pero esto 
es u n error . E l sabio profesor Gujler ier 
cita muchos hechos de su prácticsf, que 
prueban evidentemente lo contrario; y si 
ordinariamente no se manifiestan mas que 
en las partes genitales, en la boca, y en 
los pezones, etc., es porque estas partes 
son las que se l ia l lan mas comunmente 
expuestas al contagio. E n las partes geni­
tales del hombre se s i túan las llagas en 
el borde del prepucio , y algunas veces 
encima de este ú l t i m o ; pero mas o r d i n a ­
riamente se hallan en su parte interna, 
en el bala n o . con mucha frecuencia en 
su base alrededor del sitio que se llama 
corona del, b a l á n o , y algunas veces tam-
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bien en el f reni l lo . E n las mogeres se ma­
nifiestan las llagas en la parte interna de 
los grandes ó de los p e q u e ñ o s labios, en 
el c l í t o r i s , etc. E n la boca afectan o r d i ­
nariamente los á n g u l o s de los labios, y 
los bordes, y punta de la lengua. L a Ha­
ga secundarla se manifiesta rara vez en 
las partes genitales, al contrario afecta las 
partes mas distantes:, casi siempre la boca 
ó la garganta se resienten de sus terr ibled 
efectos; se presenta en las g l ándu l a s a m í g ­
dalas, en la parte interna de los carrillos,, 
y en el borde de los labios; pero el sitio 
que ataca con mas frecuencia es el ve ló 
del paladar; esta llaga es tan activa , que 
si no nos apresuramos á contener sos pro* 
gresos por medio de una cora convenien­
te, corroe y destruye muy p ron to las par­
tes que afecta. Muchas personas que h a n 
tenido la desgracia de tener c o r r o í d o en 
parte el velo del paladar, conservan toda 
su vida una voz sorda y gangosa que des­
cubre con facilidad la tr iste enfermedad 
de que han sido v íc t imas . 
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M é t o d o curativo ( i ) . Se divide en c u ­

ra local ó t ó p i c a , y en cura general. La 
cura local comprende todo lo que se lia 
de hacer solamente con la Haga, y la cu­
ra general trata de destruir la misma en­
fermedad. A q u í nos ocupa rémos antes de 
la pr imera . 

Es preciso tener la llaga y sus alrede­
dores con Ja mayor l impieza, y cuidar, 
en cuanto sea posible, de evitar el con­
tacto de la materia vené rea con las partes 
sanas. Para conseguir esto, se l i a r án f re­
cuentes lociones con u n cocimiento l i g e ­
r o de raices de malvavisco, y se c u b r i r á 
la llaga con unas pocas hilas m u y finas, á 
fin de absorver el h u m o r que salga de 
e l l a ; en cada cura se d e b e r á n mudar es­
tas hilas. Es casi i n ú t i l aplicar n i n g ú n me­
dicamento tóp ico ; y la limpieza basta cuan­
do la Haga marcha regularmente, y es de 
una p e q u e ñ a d i m e n s i ó n ; pero si está muy 

(f) No 1J< blimos aquí sino de la llaga prinihí-
va. V é a s e , por lo que hace a la Haga cousfculi-
.yas Ia cura del mal venéreo, 
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dolorosa, y la ioflamaciones muy v iva , s i 
hace r á p i d o s progresos y aumenta de ex­
tens ión , es menester que el enfermo o b ­
serve una dieta severa, ó no coma sino a l i ­
mentos ligeros y refrigerantes: u sa rá fre­
cuentemente de los b a ñ o s t ibios, y toma­
rá por bebidas el agua de grama, ó de 
achicorias dulcificada con mie l ; y se echa­
rá algunas lavativas para tener el vientre 
l ibre . Ademas de estos baños generales, 
b a ñ a r á t a m b i é n el miembro muchas v e ­
ces al dia en u n vasito lleno del cocimien­
to siguiente, cuidando de vaciar y layar 
el vaso cada vez que haya servido ( i ) . 

T ó m e n s e : de raíz ele malvavis­
co una onza. 

«—De bojas de yerba mora. . . . medio p u ñ a d o . 
«—Cabezas de adormideras cor­

tadas nna. 

(i) Si las llagas es t ío en los labios, el pezón, 
etc., se lavarán estas partes con un trapito muy fi­
no; v respecto a' las que se bailan en el interior de 
la boca, se podra' usar de los gargarismos. Los ba­
ños locales para las llagas muy dolorosas deben 
durar media hora lo menos. 
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Pónganse á lirrvír en dos libras de agua liasta 

fjue se queden en libra y media. 
Si las llagas fuesen muy dolorosas, se añadirá a 

cada libra del cocimiento una dracma de vino de 
opio. 

Igualmente se d a r á n las pildoras que 
hemos prescrito en la pág ina 46 para la 
blenorragia con exceso de inflamación. 

Si la llaga estuviese en la corona del 
bal ano ó en la parte interna del prepucio^, 
se t r a t a r á de descubrir la , sin hacer m u ­
cha fuerza, á fin de l impiar bien el in te­
r i o r , b a ñ a r la l laga, y luego aplicar en ­
cima unas pocas hilas finas; pero si h u ­
biese mucha dif icul tad, será menester con­
tentarse con inyectar este cocimiento en­
tre él prepucio y el b a l á n o , por medio de 
una ge r ingu i l l a , y luego b a ñ a r bien el 
miembro. 

Las mugeres deben lavarse con m u c h í ­
sima frecuencia, pr incipalmente cuando 
las llagas están m u y inflamadas; y se i n ­
y e c t a r á n el cocimiento en la vagina con 
una geringa corva. S i las llagas son p r o -
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fundas, d e b e r á n tomar los vapores del co­
cimiento de malvavisco, poméncjpse en 
una vasija que esté llena de este cocimien­
to, y hac iéndose algunas lociones con la 
mano. Gomo las mugeres no pueden man­
tener las hilas en sus llagas, h a r á n bien 
de lavarse mucho mas á menudo que los 
hombres. 

Cuando la llaga no tiene inf lamación ó 
esta es poco considerable, como se observa 
algunas veces ( i ) . ó cuando la inf lamación 
que lia habido, Ka cedido á los medios que 
hemos indicado, se e m p l e a r á n los siguien­
tes para acabar la cura , y al mismo tiem­
po se p r o c e d e r á al m é t o d o curat ivo gene­
ral . (Véase este a r t í c u l o ) . 

Cocimiento para lociones y baños locales. 

T ó m e n s e : de raíz de mal­
vavisco media onza. 

—Be flor de saúco. . . . . . un puñado pequeño . 

( i ) V n dolor v i ro eoo punzadas , a c o m p a ñ a ­
do de calor y de rubicundez en la piel ? es siem­
pre el signo de la inflamación. 
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Pónganse d hervir en dos libras de agua , hasta 

que se micden eu la tercera parle. 

Las partes enfermas se lavan y se ba­
i l an con este cocimiento como con el pre­
cedente: las llagas se coran asimismo con 
unas pocas hilas finas. Después que hayan 
pasado algunos dias. se h a r á la d i so luc ión 
siguiente: 

T ó m e n s e : «le agua destilarla, una libra, 
•—De muríalo de mercurio so-

breoxigfnado diez y seis granos. 

Mézclense para uso exleriur. 

Las curas con esta d iso luc ión no deben 
ser tan frecuentes como en el periodo de 
la inflamación. 

E n unas cuatro onzas de cocimiento, 
que equivalen con corta diferencia á íá 
capacidad de u n vaso ordinar io , se echa­
r á media cucharada de este l icor al t i e m ­
po de tomar el b a ñ o local ó la loc ión; pe­
ro se t end rá cuidado de empapar en él, 
antes de lavarse, la corta cantidad de h i -



las que se necesite para este uso. Dos días 
después , se echa rá otra media cucharada 
mas, y se elevará sucesiva y progresi va­
mente la cantidad del l icor hasta tres c u ­
charadas enteras. 

Las mugeres d e b e r á n graduar de la 
misma manera el uso de este medicamen­
to ; pero para no gastar mucho , se lava­
r á n p r imero con el cocimiento simple, y 
luego se h a r á n lociones ó se i n y e c t a r á n 
con la mezcla, empezando, como los h o m ­
bres, por media cucharada del licor en u n 
vaso de' cocimiento, y aumentando del 
mismo modo la dosis hasta tres cuchara­
das enteras. 

Cuando la llaga empieza á curarse, los 
bordes se hunden , el fondo se llena y pa­
rece mas elevado que la p i e l ; su color es 
encarnado bajo, y no se siente dolor en 
ella sino cuando se la toca .con algunos 
cuerpos duros; en este caso se pueden c u ­
b r i r las hilas en cada cura" con la poma­
da siguiente: 
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Tómense: de ungüento mercu­
rial una dracma. 

—De córalo de Galeno idem. 

Mézclense. 

Las mugeres u s a r á n de esta pomada 
frotándose las partes internas de la gene-
ración , especialmente en lás inmediacio­
nes de las llagas, en cuya superficie es 
menester tener cuidado de dejar u n poco 
de pomada. Esto no exime de hacer las 
lociones con el cocimiento que se ha pres­
c r i t o , pero no deben ser tan frecuentes. 

M é t o d o curativo g e n é r a l o a a t i v e n é r e o . 
Para administrar los an t ivenéreos , es me­
nester esperar á que se haya -disipado la 
inflamación.; porque las preparaciones mer­
curiales la aumentan ordinariamente. Se 
e m p e z a r á dando al enfermo una ó dos pur­
gas , y durante algunos dias no ha de to­
mar mas medicamentos que el agua de 
grama, que se hace de esta manera. 
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yígua de grama N.e I . 

Tómese: de raíz de grama. . . . media oiixa. 

Póngase á hervir en una poca agua por espacio 
de algunos minutos: lírese este primer cocimien­
to , y échese la rais en una vasija que tenga dos 
libras de agua; póngase á hervir de nuevo unos 
diez minutos; cuélese después, y añádase un po­
co de miel. 

Acabada la purga, se d a r á n por espa­
cio de unos doce ó quince días las p i ldo ­
ras señaladas con el n ú tu. 1.° para la b le ­
norragia , con fo rmáodose con lo que se 
ha indicado acerca del n ú m e r o de ellas 
y del modo de tomarlas. Pasados estos q u i n ­
ce días 9 si el enfermo siente a l i v i o , con ­
t i n u a r á del mismo modo hasta que se cu­
re:, pero si la llaga persistiese, y no mar­
chase á la c i ca t r i zac ión , se u s a r á de la 
tisana y de las pildoras siguientes. 
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Tisana N.0 II . 

Tómense: de sumidades de lú­
pulo medio puñado, 

-—De raíz de china una dnictna. 
•—De saponaria í dem. 
—De regaliza media onza. 

Pónganse a' hervir en tres libras de agua por es? 
pació de diez ó doce minutos. 

Pildoras N.0 l í í . 

Tómense: de eslracto de qui­
na media dracma. 

-—De muriato de mercurio 
sobreoxigenado cuatro granos. 

—De goma ara'biga en pol­
vo . . . . media dracma, 

•—De estracto de opio tres granos. 
—De jarabe de ruibarbo, si 

fuere menester para ha­
cer la masa. . cantidad suficiente. 

Mézclese todo exactamente , y háganse piído' 
ras de a' tres granos cada una. 

E l enfermo b e b e r á cuatro ó cinco va­
sos de tisana al d i a , y t o m a r á al p r i n c i -
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pío una pi ldora por la m a ñ a n a sol amen­
té; después , una por la mañana y otra por la 
noche; é i r á así aumentando la dosis has­
ta tomar cuatro al dia. Pero si sintiere al­
gunos dolores de estómago ó de tripas, 
irá disminuyendo el n ú m e r o de pildoras 
hasta que queden en las que pueda llevar 
c ó m o d a m e n t e ; y c o n t i n u a r á este método., 
hasta su completa curac ión . Las persona/ 
que no puedan tragar las pildoras, p o d r á n 
disolverlas en dos cucharadas de agua dé 
azúcar , aromatizada con un poco de agua 
de flor de naranja, si la hubiese á mano. Es 
preciso tener cuidado de menear la diso­
luc ión antes de b e b e r í a , á fin de no dejar 
nada en el vaso, y si quedase alguna co­
sa, se echará todavía una cucharada de 
agua, para acabar de tomar el mercur io , 
que siempre tiende á precipitarse en el 
fondo del vaso; esta p recauc ión es nece­
saria para tener la certeza de haber toma­
do todo el medicamento. 

Es imposible fijar de u n modo preciso 
la d u r a c i ó n de la cura an t ivenérea . Ya he-
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tnos dicho que la eniermedad persis t ía al­
gunas veces después que hablan desapa­
recido los s ín tomas pr imi t ivos exteriores, 
y oo tenemos ningunos medios para re ­
conocer con cei teza la época de la cura 
completa, á causa de la diferencia de tem­
peramento de los enfermos ( i ) . As i es que 
los práct icos mas ilustrados aconsejan con 
razón el continuar los an t ivenéreos toda­
vía a lgún tiempo después de la cu rac ión 
aparente. Quince ó veinte días bastan or­
dinariamente; pero si el enfermo es fuer­
te y bien const i tu ido, y si los medica­
mentos no le incomodan, no hay incon­
veniente en seguir todavía u n mes, ya use 
cíe las pildoras N.0 í , ó ya se vea obliga­
do á recur r i r á las que están notadas con 
el N,0 I I I . 

R é g i m e n é higiene. Los mismos que en 
la blenorragia, siguiendo la d ivis ión que 

(s) Las curas de las mugeres necesitan mas 
tiempo que las de los hombres , a' causa de las i n - , 
terrupcioues que exigen las épocas de sus mes-
trttos. 



[ 8 3 ] 

hemos establecido para el tiempo de la 
inf lamación , y para el de la t e rminac ión 
de la enfermedad ó segundo per íodo. Es 
necesario tener cuidado de no tomar n i n ­
g ú n ác ido n i n inguna cosa cruda en todo 
ei tiempo que dure la cura mercurial . 

D E L F1MOSIS. 

E l Jimosis es una h i n c h a z ó n con estre­
chez del prepucio, que impide descubrir 
el ba láno . E i iimosis no es una enferme­
dad par t icu lar , sino u n accidente, cansa­
do ordinariamente por las llagas do lo ro -
sas situadas en la base del b a l á n o , en el 
frenil lo del miembro , ó en la parte i n ­
terna del prepucio-, este accidente es m u y 
desagradable, porque algunas veces se an ­
gosta tanto con la h i n c h a z ó n la abertura 
del p repuc io , que cuesta trabajo i n t r o ­
duc i r por ella el c a ñ u t i l l o de una g e r i n -
gui l la ; y en este caso no se pueden curar 
las llagas, n i se puede formar ju i c io de 
los progresos que van haciendo. A l fimo-
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sis a c o m p a ñ a n mochas veces accidentes 
inflamatorios tan graves, que es menester 
hacer la operac ión de abr i r el prepucio 
de parte á parte, lo cual no basta en cier­
tas ocasiones para impedir que se gangre-
nen varias partes del miembro ( i ) . 

E l fimosis es de dos especies; la prime­
ra de que acabamos de hablar, proviene 
de la existencia de unas llagas dolorosas; 
algunas veces sucede el accidente solo por 
la h inchazón del ba l áno , que al aumentar 
mucho de volumen, no deja que se ret ire ha­
cia a t r á s el prepucio. La inflamación acom­
p a ñ a siempre á esta especie de fimosis. 

La segunda especie se puede llamar fi­
mosis indolente, y es una h i n c h a z ó n del 
prepucio sin n i n g ú n signo de inf lamación; 
la piel está dura é hinchada, y otras veces 
blanda, scmitrasparente, y parece que 
contiene agua. 

(i) Repetimos todavía en este lugar, que siem­
pre que sobrevengan accidentes no previstos en 
esta obra, se vaya á consultar á uu médico ins-
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M é t o d o curativo. Como el fimosls no 

es mas que u n accidente secundario, se 
debe curar por el mismo mé todo que la 
causa que le ha producido. Cuando la i n ­
flamación no es m u y v i v a , el limosis no 
es peligroso; y poco importa que las l l a ­
gas no es tén descubiertas, puesto que se 
pueden l impia r fáci lmente inyectando a l ­
gunos cocimientos entre el prepucio y 
el ba láno . Nunca se deben hacer esfuer­
zos para descubrir el b a l á n o ; esta manio­
bra es peligrosa, y puede exponer al en­
fermo á u n parafimosis. ( Véase el a r t í c u l o 
del parafimosis.) 

Cuando la inflamación es muy v iva , 
es menester recur r i r á todos los medios que 
hemos indicado para las llagas dolorosas., 
á saber; los baños locales y generales, la 
tisana refrigerante, las pildoras tempe­
rantes, etc. Se c u b r i r á el miembro en el 
intervalo de los barios con la cataplasma 
siguiente. 
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Cataplasma emoliente N.B I . 

Tómense: de raíz de malvavisco. . una onza, 
•—Cabezas de adormidera una. 
—De hojas de lúpulo una onza. 

Pónganse a' hervir en dos libras de agua por 
espacio de un cuarto do hora; cuélese el co-
c;uiiei)to, y añádasele miga de pan blanco en 
cantidad suficienle, cociéndolo lodo basta la con­
sistencia de cataplasma. 

Esta cataplasma se ex tenderá en u n 
lienzo para envolver el miembro v i r i l . Si 
el dolor fuese m u y v i v o , se pod rán echar 
sobre la cataplasma qmnee ó veinte gotas 
de l á u d a n o l íqu ido de Sydenham. 

E l fimosis indolente no debe inquietar 
mucho al que lo padezca, pues las mas 
veces se cura por sí mismo; y basta lavar 
el miembro con agua fresca para curarlo. 
Si el t umor es du ro , se h a r á n por maña­
na y tarde algunas fricciones en el miem­
bro v i r i l con u n poco de u n g ü e n t o mer­
cur ia l . 



D E L PARA FIMOS IS. ( i ) . 

E l parqfimosis es absolutamente lo con­
trario del fiaiosis. Es una e s t r angu lac ión 
del prepucio por de t rás de la corona del 
b a i á n o , de modo que no puede este c u ­
brirse con aquel. Este accidente p rov i e ­
ne muchas veces de los esfuerzos que l ia-
cen los enfermos para descubrir el b a i á n o 
cuando tiene llagas en el doblez del prepu­
c io , ó cuando aquel ha adquir ido un vo­
lumen mayor que en su estado ordinario. 

M é t o d o curativo. En el parafimosis se 
distinguen dos especies diferentes, lo mis­
mo que en el fimosis; y estos dos acciden­
tes se deben curar de la misma manera. 

Solo se debe rá hacer la d i s t i nc ión , po r 
lo que hace al parafimosis ioflamatorios 

( i ) E l paraírmosis y el íimosls pueden sobre-
v e n i r á consecuencia ció algunos esfuerzos ím-
prmicnles, sí o que sean ocasionados por una cau­
sa venérea • pero en es le caso ceden mu j pmu lo 
al .uso de algunos baños, emolientes. 
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de que ocasiona á menudo accidentes m u ­
cho mas graves, á causa de la estrangula­
c ión que intercepta la c i r c u l a c i ó n , por 
lo cual es preciso hacer la operac ión con 
mucha mas frecuencia, y es menester apre­
surarse á practicarla cuando sea realmen­
te necesaria; esta operac ión consiste en 
cortar la brida que impide el que pueda 
cubrirse el bala no. 

Cuando el paralimosis está en sus p r i n ­
cipios se reduce con facilidad; y no se de­
be descuidar nada para conseguirlo. E l 
mejor medio es abarcar con una mano el 
miembro . y obligar al ba láno con el de­
do pulgar de la otra mano á que pase por 
la abertura del prepucio, ai mismo t iem­
po que la mano que tiene afianzado el 
miembro obra en sentido contrario. A l ­
gunos prác t icos han aconsejado meter el 
miembro en hielo molido por algunos ins­
tantes, antes de intentar la r educc ión . Si 
no se consigue u n buen resultado, y si 
á pesar del uso de los medios que hemos 
indicado para el fimosis y las llagas do lo-
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rosas, continuase la inflamación , será me­
nester darse priesa á buscar á u n buen 
m é d i c o , y ponerse enteramente en sus 
manos. 

DEL BUBON, POTRO, INCORDIO, ( i ) 

E l b u b ó n es u n tumor mas ó menos 
considerable, que se manifiesta á conse­
cuencia de la absorción del v i rus v e n é ­
reo. Este tumor puede desarrollarse en t o ­
das las partes en donde haya g l ándu la s l i n ­
fáticas , y plexos nerviosos; pero con mas 
part icularidad en los sitios en donde vie-

( i ) Aquí no tratamos mas que del bubón ve­
néreo , porque una berida dolorosa en los dedos 
de los pies , un panadizo ó una úlcera en los de­
dos de la mano pueden ocasionar un bubón en la 
ingle ó en el sobaco. Yo he visto á un pobre sol­
dado recluta á quien estuvieron curando como si 
tuviera gálico^ porque tenia un bubón semejante, 
que le habla causado la fatiga de una marcha , ha­
biéndose hecho una herida en los píes con unos 
zapatos muy duros y muy pesados ; este desgra­
ciado me ju ró m i l veces que nunca había tenido 
comercio carnal con ninguna muger. 



[Qo] 
nen á reunirse en masa los nervios que se 
dis t r ibuyen en los miembros del pecho y 
del abdomen, como el doblez de la ingle, 
el hueco del sobaco, y el á n g u l o poste­
r io r de la qui jada, etc., etc. 

Algunas veces no hay masque un b u ­
b ó n en una ingle, y otras hay dos; y en 
este caso cada uno ocupa la ingle corres­
pondiente. Los bubones son causados or­
dinariamente por ulceraciones en las par­
tes genitales, y entonces se manifiestan 
en los dobleces de las ingles; los que se 
manifiestan en los sobacos son algunas ve­
ces bubones consecutivos, siendo en otras 
el resultado de la absorc ión del vi rus por 
los dedos. 

Todav ía no están los prác t icos de acuer­
do sobre la cues t ión de si todos los bubo­
nes son v e n é r e o s , ó lo que es lo mismo, 
si el b u b ó n es siempre el signo caracte­
r ís t ico del mal venéreo confirmado. Pero 
es supérf luo tratar a q u í de esta cues t ión , 
pues en nada interesa al objeto que nos 
proponemos. Nos parece que el b u b ó n es 
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procíocido mocí ias veces por la i r r i t ac ión 
s impát ica ejercida en las g l á n d u l a s por 
medio de los nervios que experimentan 
el electo de la ulceración venérea . Pero 
hay u n caso que establece m u y posit iva­
mente la calidad vené rea de u n b u b ó n ; 
y es cuando sobreviene de pronto^ á con ­
secuencia de u n coito i m p u r o , y sin ha­
ber sido precedido de ninguna u lce rac ión , 
como se ven de esto algunos ejemplos. 

Los bubones se d iv iden en dos g r a n ­
des clases: la pr imera comprende los que 
son esencialmente dolorosos, están acom­
p a ñ a d o s de rubicundez en la p i e l , y ca­
minan evidentemente á la s u p u r a c i ó n ; es­
tos bubones se llaman inflamatorios. Los 
de la segunda clase marchan con mas l e n ­
t i t u d , son muy poco ó nada dolorosos sin 
cambiar el color de la p i e l , y rara vez su­
puran. Estos bubones se l laman indolentes. 

P r imera clase , bubones infiamatorios. 
Estos casi siempre son p r imi t ivos , es de­
c i r , que se manifiestan á consecuencia de 
la infección venérea . Cuando ha habido 
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llagas, se curan estas muchas veces á pro­
p o r c i ó n que el b u b ó n aumenta de v c l ú -
nien y que se desarrolla el calor. 

M a r c h a y s ín tomas . Los enfermos sien­
ten en el pliegue de la ingle una glandu-
l i ta que al p r inc ip io se escurre debajo de 
los dedos; poco á poco se vuelve sensible 
al tacto, hasta que se fija y parece que se 
adhiere á la piel (este signo indica positi­
vamente la formación de u n b u b ó n ) ; au­
menta de volumen insensiblemente, y en 
u n tiempo mas ó menos cor to , la pie l pre­
senta rubicundez y calor. Los enfermos 
tienen dificultad en mantenerse de pie, y 
no pueden andar sino con trabajo; sin 
embargo, algunos aguantan el dolor y 
c o n t i n ú a n en sus quehaceres; pero los mas 
se ven obligados á estar quietos, y aun á 
meterse en cama. E l t umor se aumenta con 
el dolor y tiene una forma ovoidea ; poco 
á poco se ablanda, formándose la mater ia, 
que se siente al t ravés de la p i e l , la cual 
se adelgaza en u n punto del t u m o r ; esto 
es lo que se designa con el nombre á c f i a c 
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taac íon . Este es el momento que debe es­
perar el cirujano para abrir el b u b ó n con 
el instrumento cortante. 

CLiando se abandona la enfermedad á 
sí misma, la materia gasta poco á poco la 
piel hasta que esta se abre, y deja salir e l 
pus que contiene el b u b ó n ; p e r o el enfer­
mo padece muchos mas dias. La abertura 
es p e q u e ñ a y no permite al pus salir en ­
teramente, lo cual hace la llaga muchas 
veces fistulosa y d i i i c i ! de curar. Vale mas, 
si se puede, confiar el cuidado de esta ope­
rac ión á u n c i ru jano , el cual h a r á todo 
lo quesea menester en semejante caso ( i ) . 

Cuando el b u b ó n se ha abierto, y ha 
salido ya la materia, se cura en poco t i em­
po si no sobrevienen accidentes, como por 
ejemplo, la gangrena que se puede temer 

( i) Hemos descrito el bubón inguinal por 
ser el mas común , porque la marcha de todos los 
Otros es enteramente semejante. Puede haber uno 
en cada ingle, lo cual no cambia en nada los sín­
tomas : algunas veces no se manifiestan los dos 
bubones á un mismo tiempo. 
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cuando hay exceso de in f l amac ión , ó de­
bi l idad general del i n d i v i d u o ; este es u n 
caso patológico que exige la mayor aten­
ción , y que no se ha de aguardar á que 
suceda para ponerse en las manos de un 
facultativo. 

M é t o d o curativo del habón inflamato­
r io . Se d i v i d e , como el de las llagas, en 
m é t o d o local y en mé todo general ó an­
t ivené reo . Vamos ante todas cosas á ha­
blar del pr imero . 

Algunos médicos aconsejan con bastan­
te seriedad el hacer resolver los bubones, 
con el fio de evitar u n t u m o r , y en su 
consecuencia una l laga, cuyos resultados 
son algunas veces m u y desagradables. Es 
verdad que el b u b ó n no debe considerar­
se sino como u n accidente, y que siem­
pre se desea no ver aparecer este s ín toma 
v e n é r e o , puesto que sin él la cura es 
mucho mas fáci l , y el enfermo se halla 
desembarazado mucho mas p r o n t o : pero 
yo no sé si los que pretenden hacer re ­
solver ó supurar á su antojo u n b u b ó n , 
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creen rnuclio en la eficaz energía de los 
medicamentos de que se valen. La na tu ­
raleza dir ige m u y bien su marcha sin no­
sotros, y las mas veces sin repararen los 
famosos medios que empleamos en a l g u ­
nas ocasiones contra sus miras. Los siste­
mas exclusivos son peligrosos, con p a r t i ­
cularidad en medicina, jDichoso el m é d i ­
co que sabe adivinar la naturaleza, y la 
ayuda sin contrar iar la! Este ob tendrá re­
sultados menos brillantes sin duda, pero 
mas sólidos y mas satisfactorios que los 
que consiguen ciertos hombres con las 
teorías pomposas que establecen para p r o ­
vecho suyo, mas bien que para el de la 
humanidad. Volvamos á nuestro asunto. 

Si el b u b ó n no ha hecho mas que e m ­
pezar á desarrollarse, no hay inconve­
niente en usar de los resolutivos; la na­
turaleza se decide algunas veces por la re­
sol uc ion , y el tumor incipiente desapare­
ce sin reventar. Estos resolutivos serán: e l 
emplasto de Figo con mercurio aplicado 
sobre el tumor y las fricciones hechas d í a -



rlamente con media dracma de u n g ü e n t o 

mercu r i a l : uno ú otro de estos medios, ó 

arabos sise quiere, favorecerán la resolu­

c ión ; en el ú l t i m o caso, después de haber 

hecho la fr icción, se p o d r á aplicar el em­

plasto , que se pega rá bien si se tiene c u i ­

dado de enjugar la untuosidad que deja 

la f r icc ión , y que se opondria á la adhe­

rencia del emplasto ( i ) . 

Cuando la g l á n d u l a se fija y aumenta 

(i) Podría muy bien indicar algunos resolu­
tivos mas fuertes ; pero estoy demasiado conven­
cido de su inutilidad , para meterme á hablar de 
ellos. Y a he dicho en otra obra, y es una ver­
dad conocida de todos los prácticos de buena fé, 
que; «Si la naturaleza prepara un abceso para la 
supuración, en vano se le aplicarán los resoluti­
vos mas fuertes , porque no se hará mas que retar­
dar la marcha, y de consiguiente la cura , pero 
sin lograr nunca el hacerla retrogradar. ¡ Cuán­
tos tumores se han visto que se resolvían con los 
emolientes, y que han supurado con los resoluti­
vos...! " Algunos enfermos he visto que han te­
nido los bubones tres meses sin poder escapar de 
la supuración, porque había habido un empeño 
en resolverlos. Los enfermos hubieran salido del 
paso en quince días, si se hubiera dejado con pru­
dencia obrar á la naturaleza. 
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dé vo lumen , el enfermo siente algunas 
punzadas en el tumor, y hay calor y m u ­
cha sensibilidad en él, es necesario aplicar 
los emolientes para acelerar la madura­
ción del b u b ó n ; porque esta es la ún ica 
te rminac ión que se puede esperar. 

Cataplasma N.0 I I . 

Tómese: de raíz de malvavisco. . . una onza. 

Póngase á hervir en una cantidad suficiente de 
agua para hacer una fuerte decocción. 

Aña'dase á este cocimiento una cantidad sufi­
ciente de miga de pan blanco, y póngase todo 
junto á cocer hasta la consistencia de cataplasma, 
es decir, hasta que no esté ni muy claro ni muy 
espeso. 

Después de haberse afeitado de ante­
mano toda la parte, se apl icará la cata­
plasma, que se p o n d r á entre dos trapos 
finos. Esta cataplasma se muda tres ó cua­
t ro veces al dia, á fin de que siempre es­
té caliente sobre el t u m o r ; y cuando se 
quite la una, debe estar á mano la otra , 
para exponer, lo menos que sea posi-

7 
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Me, la parte enferma al contacto del aire. 

Nosotros mandamos tan poco en la na­
turaleza, que muchas veces sucede que 
el b u b ó n se resuelve cuando nos parece 
que va á reventar, y cuando se ha hecho 
todo lo posible para llegar muy pronto á 
esta te rminac ión . Fác i lmen te se echa de 
ver la nueva dirección que toma la en­
fermedad ; los dolores disminuyen, el t u ­
mor se hunde y se ablanda, la pie l se 
afloja, y la inflamación desaparece poco 
á poco. 

N o hay necesidad de echar mano de los 
resolutivos para favorecer esta disposición, 
porque no harian mas que contrariarla: 
vale mas continuar siguiendo el mismo 
m é t o d o , hasta que el tumor sea tan pe­
q u e ñ o que ya no se haga caso de él. Si en 
vez de resolverse el b u b ó n , marcha cla­
ramente b á c i a l a supuraciones menester 
no aguardar á que se abra por sí mismo, 
á causa de los inconvenientes que hemos 
dicho: se deberá el enfermo poner en ma-
uos de u n c i ru jano, que con sus cono-
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cimientos p o d r á remediar los accidentes 
que sobrevienen algunas veces, y que 
siempre son ocasionados por el estado pa­
tológico del mismo enfermo. Sin embar­
go, no se ha de creer que u n b u b ó n no 
puede curarse sin el auxi l io de u n c i r u ­
jano, pues la experiencia demuestra lo con-^ 
t r a r i o ; solo queremos decir que su m i ­
nisterio es muchas veces muy ú t i l , y en 
circunstancias indispensable, y que en 
todas ocasiones su presencia puede mejo­
rar el estado de las cosas y hacer que la 
cura sea mas pronta y mas segura. Cuan­
do el b u b ó n se haya abierto ya na tu ra l ­
mente, ó ya con el instrumento del c i ­
rujano, se deberá seguir todavía ponien­
do las cataplasmas, á fin de favorecer la 
re so luc ión de todas las durezas que r o ­
dean el tumor y traerlas á s u p u r a c i ó n . 
Como la abertura del b u b ó n es m u y pe­
q u e ñ a cuando revienta por sí mismo, y 
apenas puede salir por ella la materia, es 
necesario tener cuidado en cada cura de 
apretar un poco con los dedos, depriraien-
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cío el tumor para vaciarlo poco á poco; 
asimismo es menester t a m b i é n tener la 
precauc ión de in t roduc i r unas pocas h i ­
las en la p e q u e ñ a abertura, á fin de i m ­
pedir el que se cierre antes que se ha­
ya concluido la s u p u r a c i ó n enteramente. 
Cuando el b u b ó n no está ya doloroso, y 
empieza á echar menos materia, se pue ­
de sustituir la cataplasma con u n emplas­
to de diaquilon gomoso, que se hace del 
grandor conveniente para aplicarle enci ­
m a de la parte enferma, teniendo cuida­
do de poner unas hilas encima de la l l a ­
ga para absorver la s u p u r a c i ó n . 

Algunas veces se resuelven con dif icul­
tad las durezas que rodean el b u b ó n ; en 
este caso, se aconseja que se haga una f r ic­
c i ó n , por m a ñ a n a y tarde, sobre toda la 
parte infartada con el u n g ü e n t o mercu­
r i a l en cantidad tan grande cada vez co­
mo un garbanzo. 

M é t o d o curativo general ¿6 ant ivenéreo. 
E l mismo que para las llagas (pág . -78), 
atendiendo solamente á las siguientes oh-
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servaclones. Cuando hay una Haga y se 
cura á p roporc ión que aparece el incor­
dio , como sucede muchas veces, se pue­
de administrar inmediatamente el mer­
cur io , empezando siempre por el pu rgan­
te y el agua de grama N.0 I , y solo por 
algunos dias para preparar al enfermo; 
después se le d a r á la tisana N.0 11, hasta 
el fin de la c u r a , cualesquiera que sean 
las pildoras que se usen. Por el contrario, 
si persistiesen las llagas con inflamación, á 
pesar de que se vaya formando el b u b ó n , 
lo cual es muy r a r o , se esperará á que 
cesen estos accidentes para dar el mercu­
r i o , como se ha dicho con respecto á la 
cura de la l laga: ya se echa de ver que las 
pildoras N.0 I del método cura t ivo de ia 
blenorragia tienen todavía macho menos 
que las otras el inconveniente de excitar 
la inflamación, 

Hég imen . Convienen los alimentos sua­
ves y diluentes, y los vegetales con pre­
ferencia á la carne, principalmente en e l 
discurso de la inflamación. Si la supura-
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cion es abundante, se d i s m i n u i r á n los ali­
mentos; si sobrevienen accidentes por ex­
ceso de vitalidad (fuerza del temperamen­
t o ) , la dieta será severa y se s u s p e n d e r á 
la tisana N.0 11, para dar copiosamente el 
agua de grama. Si por el contrario el en ­
fermo está d é b i l , tiene u n temperamento 
l infá t ico , y es de una cons t i t uc ión d e l i ­
cada, se le d a r á n un poco de vino y unos 
alimentos fortificantes y de fácil diges­
t i ó n : y en todo el discurso de la cura , se 
ev i t a r án con mucho cuidado los ácidos 
y las cosas crudas. 

Higiene. Mientras que el b u b ó n no es­
té abierto, el enfermo puede entregarse 
á sus ocupaciones ordinarias, si el dolor 
no le obliga á estarse qu ie to ; pero cuan­
do está el incordio en s u p u r a c i ó n , es p r u ­
dente hacer el menor ejercicio posible, á 
fin de no produci r el desarrollo de una 
inflamación, que podria tener unas c o n ­
secuencias funestas. Los baños son m u y 
úti les para proporcionar sea la resolucions 
sea la m a d u r a c i ó n del b u b ó n ; pero cuan-
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do esté abierto, es menester ser muy re ­
servado en el uso de ellos. 

Segunda clase, bubones indolentes. Estos 
son los mas desagradables y los mas d i ­
fíciles de curar ; ordinariamente son con­
secutivos, es decir, que sobrevienen des­
pués que el v i rus vené reo ha becho su i n ­
vasión general: no siempre se manifiestan 
en las ingles, pues algunas veces salen en 
los sobacos, en la parte superior del cue­
l lo y en las g l ándu las que es tán situadas 
de t rás del á n g u l o de la quijada inferior. 
Por lo c o m ú n se desarrollan en las perso­
nas de u n temperamento l infá t ico , y que 
en su juven tud han tenido infartos es­
crofulosos. 

M a r c h a y s í n t o m a s : Estos bubones no 
son dolorosos, y la p ie l no muda de color. 
Los enfermos no los echan de ver sino 
por el volumen que las g l ándu las adquie­
ren progresivamente ^ aunque con mas 6 
menos lent i tud. Algunas veces se pasan 
años enteros antes que el b u b ó n haya ad­
qu i r ido todo su crecimientos ó que se ha-



ya terminado de un modo definitivo. En 
ocasiones, pero muy raras, se desarrolla 
u n movimiento inflamatorio que conduce 
á la s u p u r a c i ó n , ya sea por el efecto de 
los remedios, ó ya por el de una dispo­
sición accidental de] enfermo. Otras veces 
se efectúa la reso luc ión con l e n t i t u d , y 
esto es lo mejor que puede suceder; pero 
casi siempre es menester r ecur r i r á los 
medios de la c i rugía . 

Cura local. Gomo la reso luc ión es la 
t e rminac ión que mas se puede desear pa­
ra esta especie de tumores, es menester 
emplear todos los medios posibles á fin de 
conseguirla. Las fricciones con media drac-
ma de u n g ü e n t o mercuria l , así como la 
apl icación de un emplasto del u n g ü e n t o 
de F igo , son m u y provechosas. E l l i n i ­
mento volá t i l indicado en la pág, 66 pa­
ra el test ículo v e n é r e o , lia producido en 
muchas circunstancias unos buenos efec­
tos. E n fin, un médico m u y recomenda­
ble , M r . M o u t o n , ha sacado grandes ven­
tajas de una cataplasma hecha con la co-
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Jofonia en polvo desleída con vinagre ( i ) , 
que aplicaba á raiz sobre la parte en­
ferma. 

Algunas veces resisten estos bubones á 
todos los medicamentos, y hay que a p l i ­
carles la potasa cáustica para producir su 
resolución. Esta operación es muy delica­
da, y se debe hacer por un cirujano p r á c ­
tico. 

M é t o d o curativo general. Después de 
haber purgado al enfermo una ó dos ve­
ces, se le d a r á inmediatamente la tisana 
sudorífica N.0 I I . (Véase pág. 8o) . Se de­
jará al enfermo por cuatro ó cinco días 
al uso de la tisana solamente, y durante 
este tiempo tomará algunos baños tibios. 
Si es u n hombre y tiene mucho ve l lo , se 

(i) Esta practica la cita Lagneau con mucho 
elogio en su excelente tratado de las enfermeda­
des venéreas, y me admira que la mayor parte 
de los médicos que han escrito sobre estas enfer­
medades , han descuidado el proponer los baños 
á chorro , cuyo medio me parece muy á propo­
sito para resolver los bubones indolentes. 
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afeitará la parte interna de las piernas y 
de los muslos, y en el dia señalado para 
empezar la cura , se p o n d r á el enfermo en­
frente de u n buen fuego ó en su cama si 
fuere en tiempo de verano, y se frotará 
la parte interna de una pierna con media 
dracma de u n g ü e n t o mercurial . A l dia s i ­
guiente h a r á la misma operac ión en eí 
muslo del mismo lado, pero con una drac­
ma de u n g ü e n t o : al tercer dia h a r á la fr ic­
c ión en la pierna opuesta con dracma y 
media, y al cuarto se frotará con dos drae-
mas en el muslo. Guando llegue á este té r ­
mino , no h a r á la fricción mas que u n dia 
sí y o t ro n o , observando la marcha que 
acabamos de descr ibir ; es dec i r , que no 
h a r á dos fricciones seguidas en una mis­
ma parte. Si el b u b ó n estuviese en las par­
tes superiores del cuerpo, como en los so­
bacos, el cuel lo , etc., se h a r á n la friccio* 
nes en los brazos y en los antebrazos, pa­
ra que el efecto del mercurio sea mas i n ­
mediato. Sin embargo, cuando algunas 
consideraciones particulares lo impidan? 
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se pueden igualmente hacer en las p i e r ­
nas ó en los muslos. 

Las fricciones deben durar u n cuarto 
de hora , en cuyo tiempo no se ha de de­
jar de frotar para hacer que se absorva 
todo el mercurio si es posible. Es i n ú t i l 
hacer lo que ejecutan algunas personas, y 
es frotarse hasta que la piel se ponga en­
carnada ; es infinitamente preferible una 
fricción 5i¿íwe hecha sin i n t e rmi s ión . Si el 
enfermo es débil para friccionarse á sí mis­
mo, cualquiera persona p o d r á hacerlo en 
su lugar , teniendo la p r ecauc ión de po­
nerse un guante en la mano, para no ab-
sorver una parte del medicamento desti­
nado al ind iv iduo que toma las unciones. 
En el discurso de esta cura t omará el en ­
fermo á menudo baños calientes, para 
quitar el barniz grasicnto que deja el u n ­
güento mercur ia l , y que se opondria á la 
aecion de los vasos absorventes, cerran­
do los poros de la pie l . 

No todos los hombres tienen la misma 
fuerza n i el mismo temperamento ¿ hay 
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unos que soportan con facilidad una fuer­
te dosis de mercu r io , y otros , con espe­
cialidad las mugeres, que no pueden reci­
b i r sino una corta cantidad ( i ) ; por cu­
ya razón aconsejamos á las personas que 
estén precisadas á seguir este método cu ­
ra t ivo , que observen con atención el efec­
to que produzca en ellas. Cuando la dosis 
de mercur io es demasiado fuerte, lleva su 
acción á la boca; y por las m a ñ a n a s p r i n ­
cipalmente , se siente un gusto de metal, 
con corta diferencia, como si se hubiese 
guardado una pieza de mala moneda en 
lo in te r io r de la boca. Las g l ándu las a m í g ­
dalas se hinchan y ponen dolorosas, la 
deg luc ión se hace con d i f icu l tad , y las 
encías se infartan y echan sangre á la 
menor pres ión. Algunas veces sobrevie-

( i) Las personas débiles no pueden soportar 

mas que una corta cantidad de mercurio, pero 

también obra en ellas con tanta acción como una 

dosis fuerte en las personas robustas, 
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nen aftas y ulceraciones que, á primera 
Yista , pod r í an tomarse por {Jagas. F i n a l ­
mente , Ja salivación se manifiesta, y con 
ella todos los accidentes que ord inar ia ­
mente la acompañan . No se debe aguar­
dar á que las cosas lleguen á este punto 
para suspender ó d isminui r el uso del 
mercur io; desde que se siente el gusto del 
metal con un poco de fuerza, es necesario 
d i sminui r la dosis de la fricción. Si á pe­
sar de esto acaeciese que se hinchen las 
amígdalas y las enc ías , y que el enfermo 
sienta dolor al pasar Jos alimentos, es p re ­
ciso suspenderlo todo, darle una purga 
al enfermo y ponerle al uso del agua de 
grama ó de otra tisana semejante por es­
pacio de algunos dias. Cuando hayan cesa­
do los accidentes, se volverá á empezar la 
cura á p e q u e ñ a s dosis y con p r e c a u c i ó n , 
aumentando aquellas gradualmente y po­
co á poco, para conocer el grado que pue­
de soportar el enfermo sin que le inco­
mode. 

Cuando el enfermo haya tomado v e i n -
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te fricciones ( i ) , se dejará este modo de 
cu rac ión ; y si el b u b ó n no se hubiese aca­
bado de curar , ya resolviéndose, ó ya su­
purando, se segui rá por a l g ú n tiempo el 
método que hemos dicho para el mal ve­
n é r e o confirmado. {Féase dicho art ículo.) 
Sin embargo, cuando se haya usado racio­
nalmente de este ú l t i m o , si persistiese el 
b u b ó n , será prudente aconsejarse de u n 
buen m é d i c o ; porque muchas veces la 
enfermedad se hace local , y entonces ya 
no consiste en la afección venérea . 

R é g i m e n . Los tónicos convienen siem­
pre para excitar la aceion de las fuerzas 
vi tales, que e s t á n deprimidas en esta en­
fermedad. Los enfermos t o m a r á n buenos 
alimentos, u n poco de vino que sea bue­
n o , chocolate, algunas veces u n poco de 

( i ) SI por algunas consideraciones particula­
res no pudiesen los enfermos absolutamente se­
guir el método de las fricciones , en este caso po­
drán usar de la cura antiveuerea que se ha indi-
Gado para las llagas. 



café, carnes ligeras y suculentas, etc., etc.... 
Pero siempre es menester evitar las cosas 
crudas en todo el tiempo que se esté to­
mando el mercurio. 

Higiene. Tan perjudicial como es el 
ejercicio para los bubones inflamatorios, 
tan necesario es para los indolentes. A fin 
de excitar la sensibilidad, los enfermos to­
m a r á n baños a menudo, principalmente 
en el tiempo de las fricciones, y c u i d a r á n 
de no llevar consigo alhajas de oro, por ­
que el mercurio pone blanco este metal. 
T o m a r á n las mayores precauciones para 
resguardarse de las variaciones de la tem­
peratura. E l f r ió , y especialmente el h ú ­
medo, hace que el mercurio se suba á la 
boca y que produzca la salivación. Si los 
enfermos no pudiesen tomar baños , se de­
b e r á n l im i t a r á lavar con agua de j abón 
las partes donde se hayan dado las unciones. 
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DE LAS PUSTULAS VENÉREAS. 

Las pús tu las se dividen, lo mismo que 
la mayor parte de los accidentes venéreos, 
en pr imit ivas y en consecutivas ó secun­
darias. Las pr imit ivas son unos tumores 
anchos, planos y redondos que ordinaria­
mente sobrevienen, en las mugeres, en la 
cara interna de los grandes labios; en los 
hombres, en el b a l á n o , algunas veces en 
el miembro ó en el escroto; y en ambos 
sexos igualmente, en las inmediaciones 
del ano ó sieso. Estas pústulas es tán siem­
pre húmedas . {Véase, por lo que hace á 
las consecutivas, el método curat ivo del 
mal venéreo confirmado). 

Marcha y s ín tomas . Estas pús tu las apa­
recen ordinariamente seis ú ochodias des­
pués de u n coito impuro , pero algunas 
veces no se manifiestan sino á los quince 
dias ó u n mes después . Estos tumorci l los 
e s t án h ú m e d o s , y su superficie echa u n 
fluido mucoso bien ahondante. Este hu-
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mor tiene u n olor part icular que le da 
á conocer fác i lmente por poco que se ha­
ya visto anteriormente esta enferme­
dad ( i ) . Estos s ín tomas venéreos se m a n i ­
fiestan mas comunmente en las mugeres, 
y con part icularidad en las que no tienen 
cuidado de la limpieza; y ceden con bas­
tante facilidad á un mé todo curativo con­
veniente. 

Cura l o c a l Algunas veces basta una 
limpieza rigorosa para hacer desaparecer 
esta afección ; unas lociones de agua sala­
da la curan muchas veces sin mas m e d i ­
camento. Cuando las pús tu las son mas r e ­
beldes, y no tienen inf lamación, se pue­
de emplear la mezcla siguiente para l a ­
var las partes que estén malas. 

( i ) Los autores no han colocado esta afección 

en la clase de los síntomas primitivos del mal ve­

néreo. Lagneau la admite positivamente, y yo 

he tenido ocasión de observarla con frecuencia en 

mi práctica. 

S 



Agua f a g e d é n i c a . 

Tómense: de agua de cal una libra. 
—De muriato de mercurio so-

breoxigeoado. treinta granos. 

Mézclense para el uso externo. 

Finalmente, si la parte afectada de p ú s ­
tulas permite que se ponga en ellas un tó­
p i co , se n sa rá el u n g ü e n t o mercur ia l pu ­
r o , ó debilitado con u n poco de cerato 
simple, extendido en una chapita de hilas. 

M é t o d o curativo general. La cura an ­
t ivenérea de la blenorragia sifilítica. 

R é g i m e n . Las mismas precauciones 
mientras que se tome el mercurio. 

Higiene. La mas- rigorosa limpieza, tan­
to por lo que hace al sitio de la enferme­
dad, como respecto á Jo demás del cuerpo. 
Los enfermos m u d a r á n de ropa blanca 
muchas veces, y d e b e r á n preferir Ja que 
haya pasado por legía. D e b e r á n tomar ba­
ños generales, ademas de las lociones pres­
critas-, y les serán m u y saludables el ejer-



cicló moderado del cuerpo, y sobre t o d q 
elraire p u r o del campo. 

Jdvertencias indispensables sobre el mo-
t do de curar adoptado en esta obra. 

No nos hemos detenido en comentar, 
n i en refutar los diversos métodos p r o ­
puestos, ó empleados en ja c u r a c i ó n de l 
mal v e n é r e o ; .liemos indicado desde h i e -
go a<|uel que la lectura de los buenos au ­
tores y nuestras propias observaciones nos 
han puesto en el caso de considerar como 
el mejor ; ,y nos hemos abstenido de ha­
blar de los otros, con la i n t enc ión de ev i ­
tar á los enfennos y á los prác t icos el que 
se hallen embarazados en k elección de 
uno de ellos. La dosis á qne hemos pres­
c r i t o los med icámemos . es la que una per­
sona.adulta dé una mediana fuerza, pue­
de llevar sin inconveniente; sin embargo, 
como es imposible graduar de antemano 
\éé dosis con arreglo á la fuerza dej.os^ 
enfermos, que puede variar hasta lo i n f i -



Rito5 se p o d r á d i sminu i r aquella, si fue­
se necesario, conforme al efecto que p r o ­
duzca. Así , por ejemplo, si cuatro p i l ­
doras al día causasen dolores de e s t ó m a ­
go ó de tr ipas, se d a r á n tres solamente, j 
si estas tres incomodasen todavía demasia­
do , «¡e d a r á n dos, y asi sucesivamente: el 
resultado es el mismo , con la diferencia 
que la cura dura u n poco de t iempo mas, 
á "fin de estar seguro que la cantidad del 
remedio es suficiente para destruir la en­
fermedad. 

De lo que acabamos de decir no se lia 
de infer i r , que una persona fuertemente 
constituida podr ía tomar sin inconvenien­
te unas dosis mas fuertes que las que no­
sotros prescribimos, n i que tal vez pue­
da con esto curarse mas pronto. Ha habi­
do enfermos, que engañados con este f a l ­
so razonamiento, han estado á pique de 
ser v íc t imas de é l : la fuerza muscular no 
constituye por si sola la fuerza del t e m ­
peramento, y bajo este aspecto nosotros no 
podemos fiarnos en los signos exteriores. 
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Nunca se debe rá tomar mas cantidad de 
medicamentos que la que hemos prescrito 
en cada receta, y nos debemos conformar 
con lo que se lia dicho relativamente al mo» 
do de usar ía , cualquiera que sea el grado 
de fuerza que tengan los enfermos. 

T a l vez e x t r a ñ a r á cualquiera el ver 
qoe nosotros empleamos casi todos los me­
dicamentos en forma de pildoras, después 
de haber criticado al p r inc ip io de esta obra 
esta clase de preparaciones; pero se debe 
tener presente que lo qoe mas hemos v i ­
tuperado, es la dureza que adquieren ai 
cabo de mucho t iempo: mas las nuestras 
no pueden adqu i r i r esta dureza en el cor­
to tiempo que se necesita para el consu­
mo de ellas; pues todas nuestras recetas 
es t án hechas para veinte y cuatro p i ído» 
ras, de las cuales se toman tres, y aun cua­
t ro por d í a ; y sin embargo es menester, 
en cuanto sea posible, conservarlas en un 
sitio fresco; porque unas pildoras que se 
llevasen en la faltriquera cinco ó seis dias, 
se p o n d r í a n m u y duras y no se p o d r í a n 



clígerir COTÍ facilidád. Si sé va dé v í a ^ 8 ^4 
r>ecesan¿» 'fé'ñ^r;Ía precaiicion de disdlv^í-

en o n poeo-^e agiia tíBla con azúcar las 
pildoras, si éni^íez'án á endurecerse; pues 
d é lo contrario no sur t i r ian bnenos éfee-
tos. Ya- liémós dicho la r á i o n de esto, y hay 
pfsonas q u é tienen qiie v a l e r s é ^ e este 
medio.porque no pueden tragar estos pe­
q u e ñ o s cuerpos redondos; finalménté, nos 
laemos decidido, á dar éstas recetas,-:fcír* 
que hacen ía cura mas 0 c i i , T sé pFfegtM 
con ma^^ facilidad al secreto con que es 
ii iénester darlas algnoas veces. i i 

Mefíex-ones generaks acerca del vflifiro 
Que j - e n 'fio ciwünse rüdicüt 

• Si Sef tí*iféflexiónadoL€On un 'phm>. ññ 
a t enc ión éo lo qoe i ' , ' hs^k* 
tersos síntoimas del 'mal v e n é r e o pwffiiti>-
VOj'ya'sé; habrá. Dodííío 
ceden co.n bastante-h. : 
bien dir ig ido, j Por tlUé 
tpan- tantas persoiias;'c:n 

ar cíe ver que 
I á un mé todo 
íes, s e é n c u e n -
ínve iecea con 



esta peligrosa afección? Es porque gene­
ralmente no se forman tina idea exac­
ta del peiigro que la a c o m p a ñ a y de las 
funestas consectiencias que de eilla r esu l ­
tan. Los enfermos engañados con una c u ­
ra simulada, se quedan en una seguridad 
imprudente , y se dejan invadi r del ene­
migo mas cruel que tes ha de agoviar des» 
pues con muchos padecimientos. 

N o hay duda que es una gran des­
gracia el contraer el mal v e n é r e o , pero 
todavía la es mayor el descuido en curar­
la. Sin embargo, los jóvenes mi ran una 
pr imera infección como u n ligero acci­
dente; y si les aflige a l g ú n sentimiento, es 
el de que estas enfermedades pongan co­
to por a lgún tiempo al tempestuoso .cur*. 
so de sus desenfrenados placeres. Se dan 
priesa á curarse, pero solo Aasta que des­
aparecen . los s ín tomas exteriores, para 
entregarse con mas furor que nunca ai 
ardoroso fuego de sus violentas pasiones. 
¡Dichosos todavía cuando la d e p r a v a c i ó n 

.y el o lv ido d é l a decencia y de ios respetos. 



sociales no les l levan hasta el extremo d« 
arrostrar el dolor por i r á propagar, con 
pel igro de empeorar su estado, el funes­
to fuego de que son víctimas. ¡Ah insen­
satos, deteneos!.... Ved que os p r e p a r á i s 
unos dias de de se spe rac ión , y que vais á 
expiar , por muchos a ñ o s , un solo m o ­
mento de abandono y de ex t rav ío . 

La fuerza de la j uven tud ahoga, por 
decir lo as í , la acción dele térea del v i rus 
v e n é r e o ; pero la vejez llega, y las fuer-
zas vitales se debil i tan. Los órganos ya no 
tienen bastante energ ía para resistir á los 
ataques que exper imentan; entonces el 
mal v e n é r e o , que hacía mucho tiempo es­
taba escondido ó adormecido, se m a n i ­
fiesta m i l veces mas terr ible que en la é -
poca de la pr imera i n v a s i ó n ; unas ú l c e ­
ras asquerosas corroen las partes c a r n u ­
das , los huesos se hinchan y llegan á ser 
presa de la caries; la cara, y con p a r t i ­
cularidad la na r i z , parecen ser el sitio 
que escoge con preferencia esta ter r ib le 
enfermedad; de las fosas nasales sale una 



materia infecta, que es el c a r ác t e r ele la 
afección horr ib le que se conoce con el nom­
bre de o;em/. Unos dolores atroces en to­
das las partes del cuerpo no dejan descan­
sar nada á los enfermos. Finalmente, al 
cabo de estar padeciendo por mas ó m e ­
nos t iempo unos males intolerables, la 
muerte mas ter r ib le viene a poner fin á 
los tormentos de estos desgraciados. 

Pero si la consideración de su propia 
salud mueve poco á los hombres, m u é ­
vales por lo menos la vista de las conse­
cuencias funestas que deben resultar de 
esta enfermedad. ¿Cómo se atreve u n hom­
bre inficionado del virus vené reo á man­
char el t á l amo nupcial? ¿Cómo tiene va» 
lor para infectar con sus impuras caricias 
á la t ímida esposa que le recibe entre sus 
brazos? ¿No comete u n verdadero asesi­
nato, el que sin moral idad y sin fé des­
t ruye la salud de una muger de qu ien se 
ha constituido protector na tu ra l ; de una 
muger, cuya sangre, pura hasta entonces, 
recibe por p r imera vez la i m p r e s i ó n de 
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tín v i r i l? contagioso, cuya existencia rnis* 
ma acaso ignora eiia? Pero no es esto so­
l o Jo que pasa; una cr ia tura tiene que na-
cer de esta desdichada u n i ó n . ¡ Inocente! 
¡Ojalá puedas ha l la ren el seno de t u ma* 
dre un pr inc ip io generador que te prote­
ja contra el veneno que recibes con la 
existencia, Ó perecer.aiires de ver la l úa 
del dia! ( i ) Pero el angelito no.tiene la 
dicha de m o r i r ; liega ál t é r m i n o fijado por 
la naturaleza, y tal ' vez es u n testigo i r re-
cusabledel l lbertinage y de la mala fé de 
su padre. Xa sífilis está marcada en sus 
facciones; experimenta ya. algunos dolores 
y aun qu i zá todos sus s íntomas. M u y lue­
go se desarrollan estos , y después de a l ­
gunos meses de padecimientos no mere­
cidos 5 la muerte arranea un hombre al 

( i ) Por un feliz esfuerzo de la nattsralez i , una 
c m tura que nace de un pa,dre venéreo ,.pnecla 
reñir al mundo sin ninguna señal de infección, 
cuando ha sido concebida en el seno de una mu-
ger sana y de buen tetnperaoiculo j mas por des­
gracia esto es muy raro. 



estado, u n defensor á la patria, y un l u ­
jo á la ternura maternal 

T o d a v í a es mucho peor, si sobrevie­
ne á todos sus niales^ arrastra penosa­
mente una frágíl exietencia en medio de 
todas.las vicisitudes de una salud deplora­
ble • algunas veces, v i e j o - n i ñ o , agobiado-
de enfermedades, se está en el lecho del 
dolor, desde donde cada gemido suyo de-
i ^ V é s o n a r en lo in t imo del corazón dei 
que es causa de sus males, é in^lva renun-
c iaáó iá todos los s e n t i n ú e n t b s ' d e h u m a -
riidad.... ¡Ali! en honor de esta , c reámos 
qtié' si s ü c e d e ü ' ^ m e j a n t e s desgracias, la& 
produce s ó l o ' i ^ ignoranGia^ y con el fin 
dé;"^¥fitarlas^ l iétbbs formado este l ib ró . 
¡OjáM que pueda' l lenar el objeto del au ­
tor * ( i ) ' '[ 
-sLtisüü. 

( i ) U n hoaobre del coman tlel pueblo trajo 
un día su hijo á la consulta de uno de los hospl-
talési dtV París , en la cual yo me encontraba: E s -
la dpsgraciada crUtura se hallaba* en un estado 
deplorable. E l padre había'tenido por síntomñs 
venéreos una llaga cjue un sugeto ,le habla cav\-



S Í F I L I S GENERAL ( m a l venéreo 

corifirmado ) . 

La sífilis, cuando se abandona á sí mis­
ma , no tarda en invadir todas las partes 
del cuerpo, y en combinarse con ellas de 
ima manera que por desgracia es dema­
siado ín t ima . Es difícil fijar de u n modo 
exacto la época de esta invasión ; esto de­
pende de la actividad del v i rus , del tem­
peramento del enfermo, ó de cualquiera 
otra causa determinante. Ordinariamen­
te es á los tres meses después de la infec­
c ión p r imi t iva . La sífilis no ataca p r i m e ­
ramente todos los sistemas á u n mismo 
tiempo, sigue una marcha progresiva des­
de las membranas mucosas, y las g l á n d u ­
las por las que empieza, hasta los huesos, 

temado muchas veces, asegurándole que no había 
niegan peligro en ello..,, y el inocente niño se 
moría bajo el dominio de la afección venérea. 
¡ Charlatanes, ved ahí vuestra qbra! 
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que á pesar de su organizac ión sólida y 
poco i r r i t ab l e , no pueden librarse de su 
acción. Para dar mayor facilidad á nues­
tro trabajo, y darnos á entender mejor 
de nuestros lectores, vamos primeramen­
te á colocar por orden los diversos s ín to­
mas del mal venéreo confirmado. Después 
trataremos de cada uno de ellos en par t i ­
cular, y de la cura local que les conviene, 
puesto que la general debe ser una m i s ­
ma para todos. 

P R I M E R P E R Í O D O . Sistema cu táneo . 

Llagas secundarias. 
Úlceras superficiales. 
P ú s t u l a s . 
Escrecencias. 

S E G U N D O P E R Í O D O . Sistema huesoso. 

Dolores. 
Exóstosis . 
Caries. 



y A R I E D A D E S . Jfcccion de los ó rganos 
internos. 

Tisis pulmonar . 
. Oftalmía. 

D i a r r é a rebelde, etc., etc. 

Llagas secundarias. 

Las llagas secundarias son las que se 
manifiestan al cabo de mas ó menos t i e m ­
po después de la infección p r imi t i va . Or­
dinariamente afectan las partes distantes 
del sitio por donde se lia hecho la absor­
ción del*virus. Sin embargo5 algunas ve­
ces se venen las partes genitales; yes rne-
nester tener mucho cuidado en no con­
fund i r las llagas venéreas con las ú lceras 
escorbúticas . Las primeras empiezan siem­
pre por atacar el fondo de la garganta, y 
van d i f íc i lmente hacia las e n c í a s ; y esto 
no es sino por espacio de un tiempo mas 
ó menos largo. Las segundas, por el con» 
trario, se manifiestan siempre en. las encías 
y en la parte interna da los carrillos, pa-» 



ra dir igirse despueá l iácia la garganta, pe­
ro con una tendencia natural tan peque­
ña , como es grande la que- tienen las ú l ­
ceras venéreas liácia las partes anteriores 
de la boca. 

Las llagas secnndarias afectan el fondo 
de la garganta, el velo del paladar, la 
campanilla, la bóveda palatina., y las g l á n ­
dulas amígdalas ( i ) : t amb ién afectan las 
partes internas, y á veces las externas de 
la nar iz : comunmente tienen una acción 
tan activa sobre todas estas partes, que 
las destruyen en poco t iempo; los c a r t í l a ­
gos y los huesos experimentan t a m b i é n 
los tristes efectos de estas llagas; la caries 
se apodera de ellos, los agujerea ó los des-

(i) Las gláotlulas amígda las , y todos los de-
mas órganos de la parte posterior de la boca es-
ta'n muy expuestos a' las ioflamacioues, y á las 
erosiones qne no se han de confundir con las l la ­
gas venéreas . Si el enfermo no es t ímese seguro 
de su estado, será preciso que enseñe su boca á 
un m é d i c o a n t e s de aventurarse a' lomar elmer-
curio. -
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naturaliza enteramente. Todos los días es­
tamos viendo á algunos desdichados á quie­
nes no les queda ya el menor vestigio de 
la nariz, y á otros que t ienen la parte supe­
r i o r de las fosas nasales agujereada en mu­
chos sitios, fístulas repugnantes, etc.,etc. 

, M a r c h a y s ín tomas . La apa r i c ión de 
las úlceras guturales (de la garganta) es 
precedida de una sensación de estorbo en 
la parte posterior de la boca, que el en ­
fermo toma muchas veces por una de es­
tas ligeras inflamaciones que produce la 
exposición al frío; pero cuando hay que 
examinar la garganta, después de este 
tiempo, á causa de la perseverancia del 
dolor, nos sorprendemos de ver en ella 
una ó muchas ulceraciones. 

Las llagas de la nariz, cuando son ex­
teriores, se pueden conocer con facilidad; 
pero cuando son interiores, se anuncian 
por un dolor sordo en la parte donde se 
encuentran. Cuando están muy cerca del 
orificio de las narices, se ve que su super­
ficie está cubierta de una ideara blanque-
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eina, ó de una costra morena, que su a l ­
rededor está inflamado, y que presentan 
todos los caracteres de las demás ú lceras 
sifilíticas. 

Las llagas secundarias de las partes ge­
nitales se parecen, por sus caracteres ex­
teriores , á las llagas primit ivas. ( F é a n s e 
las pág inas 68 y 6 9 ) . 

Cura local. [1 ) . Esta cura está subordi­
nada á los s ín tomas que presentan las l la ­
gas, y á su grado de inflamación. Si son 
muy dolo rosas, es menester emplear los 
demulcentes en gárgaras para el t rata­
miento de las- llagas de la garganta, en 
fumigaciones, lociones ó inyecciones pa ­
ra el de las que se hallen en las narices. 
La leche t ibia y los cocimientos de ceba­
da, de linaza ó de malvatiseo, se suelen 
emplear con mucha eficacia. 

(1) Para la^ úlceras seQpn^arj'as se puede1 u-
sar inmediatameníe ia cura general en unión cou 
la cura local, y sin esperará que se haya disipa­
do la inflamación; y algunas veces es menester 
apresurarse para atajar los progresos del mal. 

9 
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Gargarismo demulcente. 

Tómense: de cocimiento de ce­
bada ó de linaza cuatro onzas. 

Añádanse: de miel dos onzas. 

Otro mas calmante. 

Tómense; de cocimien­
to de raíz de malva­
visco y de cabezas 
do adormideras. . . cuatro onzas. 

—De miel onza y media. 
—De láudano líquido.. . de diez á quince gota?. 

Mézclese todo. 

Se deberá gargarizar el enfermo las mas 
veces que pueda, ó si las llagas estuvie­
ren en Jo interior de la nariz*, se harán 
inyecciones en ella por medio de una ge-
nnguita. Si están en las partes genitales, 
se bailarán de la manera que se ha expli­
cado para las llagas primitivas. {Véanse 
las páginas 75 y 76). 

Guando las llagas no presentan ya nin-
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FUTÍ rastro de in f lamac ión , se usa ríe la 
mistura siguiente para gárgaras , paraba-
ños ó para lociones. 

Gargarismo an t ivenéreo . 

Tómense : de cocimiento de ce-
jja¿a t . cuatro onzas. 

—De licor de Van-Smeten (den­
tó-cloruro de mercurio y 
agua destilada) onza y media. 

Este gargarismo se usa como los p r e ­

cedentes. 

Cura-general {Véase el método c u r a ­
t ivo general del mal v e n é r e o confirmado). 

R é g i m e n . I d e m . 
Higiene par t i cu la r . Se deberá evitar 

con el mayor cuidado todo lo que pueda 
acalorar la sangre. E l enfermo debe rá ha­
cer uso de alimentos .suaves, y sobre t o ­
do que sean fáciles de tragar si las llagas 
es tán en la garganta: t o m a r á por bebida 
ordinar ia una ligera tisana de cebada, en. 
dulzada con u n poco de mieU y b a r á uso 
de los b a ñ o s t ib ios , y con especialidad d * 
los de pies. ^ 
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Ulceraciones superficiales. 

Algunas veces en vez de llagas se raa-
niiiestan eo la boca, en las fosas nasales 
ó en las partes ele la g e n e r a c i ó n , ulcera­
ciones que ocupan una extensión bastante 
grande sin adelantar en profundidad. Es­
tas úlceras superficiales se deben curar 
igualmente con los a n t i venéreos ( i ) . 

Cura local . Si la superficie de las ulce­
raciones está muy inflamada, se emplea-

-ran los medios que se usan para las llagas. 
A l fin de la c u r a , se las puede tocar m u ­
chas veces al dia con u n pincel i to de h i ­
las, mojado en la mistura siguiente: 
Tomfnse : de miel rosada. . . . una onza. 
•—De extracto de cicuta medía draetna, 
•—De a'cido hídro d ó r i c o (mu-

riático). .-. í media dracma. 
i •Mézclense. 

, ( i ) Hay otro tercer género de ulceraciones 
' venéreas, y son ur/as úlceras largas y estrechas, 
ó mas bien unas grietas que las mas veces se en-

,-cuentran en la margen, del ano,.}7 se llaman rá­
eles. E l méiódo curativo es eí onsmo que el de 
s llagas. 
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Cura general. [Véase el método curati­

vo general del mal vené reo confirmado). 
Rég imen . Idem. 

- Higiene. La misma que para las llagas. 

P ú s t u l a s secundarias. 

Las pús tu l a s secundarlas son unas ele­
vaciones de diferentes formas, casi siem­
pre de un color de cobre, que sobrevie­
nen en la p i e l , principalmente en los s i ­
tios que se hal lan cubiertos con ios vesti­
dos. Parece que han sido uno de los p r i ­
meros s ín tomas de la sífilis, cuando apa­
reció esta enfermedad; esta idea fortifica­
r í a la o p i n i ó n de los que piensan que e l 
maL venéreo es una degenerac ión de la le­
pra. Como quiera que sea, las pós tu las ; 
eran mucho mas comunes en otro t iem­
po que lo son en el día, y los antiguos nos 
bao dejado muchas descripciones de ellas 
que son muy exactas. 

Hay muchas clases de p ú s t u l a s , y se 
ha dado á cada una un nombre part icu-
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lar* Ya hemos hablado, en la serie de los 
s ín tomas p r imi t ivos , de las que son lisas 
y h ú m e d a s , por lo que nos dispensaremos 
de volver á tratar de ellas:, y para facilitar 
miescra marcha, y no embarazarnos con 
palabras supé r f luas , que harian mas difí­
c i l la apl icación del mé todo curativo, d i ­
remos que las p ú s t u l a s se pueden d i v i d i r 
en benignas y malignas. 

Las p ú s t u l a s benignas son aquellas cu ­
yo grandor no excede ordinariamente del 
d i á m e t r o de una lenteja grande, que nunca 
echan materia, y que se curan fác i lmente 
solo con el efecto del mercurio. 

Las p ú s t u l a s malignas son aquellas 
que tienen u n grandor m u y variable, y 
que ordinariamente excede al de aque­
llas que acabamos de explicar. Su s u ­
perficie es costrosa, escamosa ó ulcerada: 
son mucho mas rebeldes que las prece­
dentes. 

Cura local . E l m é t o d o curat ivo local 
de las pús tu l a s benignas se reduce al c u i ­
dado de la l impieza, pues ceden con'faci-
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lldad á los remedios internos; pero no 
sucede lo mismo con las pústulas malig­
nas; estas exigen la aplicación de un tó­
pico juntamente con los antivenéreos. Las 
fricciones hechas con la mistura siguien­
te producen casi siempre muy buenos 
efectos: 

Tómense: de ungüento napolí-
tano media onxa» 

—De cerato de Galeno «na onza. 

Mézclense. 

El profesor Cullerier ha conseguido bue­
nos resultados con la aplicación del agua 
salada mezclada con un poco de aguar­
diente; y ha observado muchas veces que 
el uso de este medio evitaba las manchas 
morenas y de color de cobre, que subsis­
ten muchas veces mas de un año después 
de la cura de las pústulas. Esto no irape-
diria el uso de algunas fricciones con el 
cerato mercurial 5 como hemos dicho mas 
arriba. 
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Cura' genera l La misma que para el 

mal vené reo confirmado. 
Rég imen . I dem. „ . 
Higiene. E i mayor aseó , el uso de los 

baños , un ejercicio moderado del cuerpo, 
y sobre todo el aire p u r o del campo, 

Mscrecencias* 

Con esta denominac ión general com­
prendemos todas las vegetaciones v e n é ­
reas que se manifiestan cu I i p i e l , como 
verrugas, coliflores, condilomas, puerros, 
crestas de ga l lo , etc. Todas estas escre-
cencias ó vegetaciones provienen de la 
misma causa, y por Jo tanto se deben cu­
rar de la misma manera. Advert imos so­
lamente, para mayor claridad, que las ve­
getaciones que se llaman puerros, v e r r u ­
gas y coliflores, se parecen todas en sos 
caracteres principales, y que siempre so-
brevienen en la membrana mucosa de las 
partes genitales, ya sea en el ba láno ó en 
la parte interna del prepucio en el hom* 



bre , ya sea eñ el borde ó en la parte i n ­
terna de los grandes labios en la mnger; 
y que las escrecencias, que se llaman con-
dilomas y crestas de gallo, son las que so­
brevienen, en ambos sexos, en los a l re ­
dedores del ano. 

Cura local . Las simples vegetaciones de 
las partes genitales se euran ordinariamen­
te por el efecto de la cu rac ión an t i s ih l í t i -
CÚÍ'4 pero las escrecencias resisten algunas 
veces por mas tiempo. Así para las u n á s 
como para las otras, se segui rá la marcha 
siguiente. 

E n el caso de que las vegetaciones es­
tén acompañadas de inflamación , lo cual 
es bastante r a r o , se empeza rá por calmar 
esta mediante los baños generales y loca­
les, pr incipalmente con el cocimientQ i n ­
dicado en la pág . 73 para las llagas infla­
matorias. Guando la inflamación se haya 
disipado enteramente, se puede esperar 
u n poco el efecto de los medicamentos i n ­
ternos:, porque es preciso no imi tar á los 
que se apresuran á destruir las vegetacio-

*6a 



nes, sin haber curado de antemano la en­
fermedad. Los enfermos, engañados por 
la apariencia, se creen curados, y se expo­
nen inocentemente á las funestas conse­
cuencias que deben resultar de su error 
mucho mas tarde. 

Cuando, despuesde la cura interna, las 
escrecencias ó las vegetaciones persisten, 
se deberá tratar de destruirlas, empezando 
por los medios mas simples, y aumentan­
do de actividad, según la resistencia que 
se experimente. 

Pr imer medio. Se cubren las escrecen­
cias ó las vegetaciones con los polvos de 
sabina, y se tiene cuidado, en cada cura, 
de lavar bien la parte con agua tibia, mez­
clada con un poco de aguardiente. Para 
las vegetaciones en la vulva y en el ano, 
en cuyas partes sería difícil mantener los 
polvos si se aplicasen en seco, se tomará 
un poco de cerato, y se mezclarán con él 
tantos polvos como pueda contener, t r i ­
turándolos en un mortero pequeño ó bien 
con una espátula. De este modo se hará 
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una pomada, con la cual se u n t a r á la par­
te afectada; cuando el medicamento no 
cambia de s i t i o , basta una cura en cada 
•veinte y cuatro horas. 

Segundo medio. Se lavan muy bien las 
partes malas con el l icor de Van-Swie-
ten puro ( i ) , y se cubren después con 
unas pocas hilas untadas con el cerato mer­
curial que hemos indicado para las p ú s ­
tulas en la p á g i n a 135. 

Tercer medio. Se d e b e r á n lavar las ve­
getaciones muchas veces al dia con el l i ­
cor siguiente. 

Tómense: de muriato de mercu­
rio soLreoxigenado veinte granos. 

—De agua de cal. media libra. 

Mézclense para uso externo. 

Fina lmen te , las vegetaciones son algu­
nas veces tan numerosas y tan rebeldes. 

(i) Cuando el licor de Van-Swieten se Laya 
de emplear exleriormenle, será menester adver­
tírselo al Lolicario, para que lo dé un poco mas 
fuerte que el que se admiuislra interiormente. 



que los mejores medicamentos no pueden 
curabas; y hay qne destruirlas con el cáus­
tico., ó cortarlas con un instrumento con­
teniente ; pero en este caso será bueno 
l l a m a r á u n c i ru ja no para que lo haga con 
agilidad y con destreza.1 

Cara general, hz. misma que la del mal 
venéreo confirmado. 

Rég imen . I d e m . 
Higiene. La que se ha indicado para 

las pús tu la s . 

Dolores. 

Los dolores venéreos tienen un c a r á c ­
ter part icular que les es propio , y los dis­
t ingue fác i lmente de los dolores r e u m á ­
ticos y escorbú t i cos ; este ca rác te r es que 
aumentan de intensidad al caer de la tar­
de, y que el calor de la cama, en vez de 

-disminuir los , como sucede ordinariamen­
te con los otros, no hace mas que aumen­
tarlos. 

Los dolores venéreos afectan p a r t i c u ­
larmente los huesos, y por esta r azón se 



Ihman dolores os teócopos , pero algunas 
veces afectan t amb ién las partes carnosas, 
y con especialidad los tendones de los mús­
culos; estos dolores son siempre lancinan-» 
tes y profundos. Los enfermos experimen­
tan una sensación de incomodidad y de 
embotamiento insoportable en las ar t icu­
laciones, que atr ibuyen falsamente á la 
compres ión de sus vestidos. Algunas veces 
se acrecientan los dolores venéreos hasta 
el pun to de no dejar á ios enfermos n i u n 
instante siquiera de reposo. Hemos visto 
á u n desgraciado de estos, cuyos dolores 
eran tan crueles que no tenia mas recur­
so para procurarse a l g ú n a l iv io , que t o ­
mar el opio á unas dosis extraordinarias; 
y de tai modo se l legó á habituar á la ac­
ción de este medicamento, que ya no le 
aliviaba nada, aunque lo tomaba á una 
dosis que no nos atrevemos á decir en es­
te lugar. 

Como la causa de esta especie de dolo­
res es. muy profunda, los medicamentos 
externos tienen m u y poca acción sobre 



ellos. N o se puede esperar el curarlos s i ­
no por medio del mé todo curativo a n t i -
veoéreo . [Fóase la cura general). Sin em­
bargo , cuando el dolor se fija en una par­
te , se puede ensayar el uso del l i n i m e n ­
to siguiente, que siempre produce muy 
buenos resultados. 

Linimento . 

Tómense,' de aceite de olivas.. una onza. 
—Do alcanfor en polvo. . . . . quince granos. 
—De láudano líquido «na dracuia. 
—De amoniaco líquido. . . . . media dracma. 

- Mézclense para uso externo. 

Se frota muchas veces al dia con este 
l in imento la parte dolorosa5 teniendo cui­
dado de menear cada vez la botel la , á f in 
de que se mezclen bien entre sí- las diver­
sas sustancias que hay en ella. 
• Muchas veces sobrevienen exóstosis ú 
•otras enfermedades de los huesos, á con­
secuencia de ios dolores osteócopos. 



Exós tos i s , nudos, j tumores gomosos. 

Los exóstosis son unos tumores forma­
dos por la h i n c h a z ó n total ó parcial del 
hueso. 

Siempre se manifiestan en las regiones 
de" los huesos que están mas cerca de la 
superficie del cuerpo, y que se hallan ca­
si inmediatamente debajo de la p ie l , co­
mo el c r á n e o , el e s t e rnón , las c lavículas , 
la cara anterior de la t ib ia , etc. 

Los exóstosis recientes se curan con bas­
tante facilidad por medio de las prepara­
ciones mercuriales, y no necesitan una 
cura loca l ; pero cuando son antiguos, ne­
cesitan el uso de algunos tópicos. 

Cura local de los exóstosis antiguos. Es 
menester lavar la parte enferma con agua 
de j a b ó n ; luego, después de haberla e n ­
jugado b ien , hacer una fricción con la 
cuarta parte ó la mi tad de una dracrna de 
u n g ü e n t o mercu r i a l , á p r o p o r c i ó n del 
grueso del exóstosis: esta o p e r a c i ó n h a b r á 
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que repetirla cada dos días. Si el sitio que 
ocupa el exóstosis permite la apl icación 
de un emplasto, será m u y bueno el de 
Figo con mercurio, extendido sobre baldés 
y dispuesto del grandor conveniente. Es­
te emplasto no se ha de qui tar mas que 
para lavar la parte, y hacer la fricción, 
como hemos dicho mas arriba. Si el exós­
tosis fuese muy doloroso, en vez del em­
plasto de Figo, se p o n d r á el siguiente, y 
se c o n t i n u a r á n las fricciones mercuriales. 
Sin embargo, si sobreviniesen inflamación 
y dolor , se suspende rán ose h a r á n á i n ­
tervalos mas distantes. 

Emplasto para los exóstosis dolorosos. 

Tómense: de emplasto de cicu­
ta media onza. 

—De emplasto de jabón. . .. . I d e m . 
— D é opio. . . . . . . . . . . . . . . media dracma. 

Derrítase todo junto, y tritúrese exactamente 
para extenderlo sobre baldés. 

l m exóstosis no;s iempre desaparecen, 
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á efecto del método curativo antlvenéreo^ 
por cuya razón no se ha de continuar fue­
ra del término racionalmente necesario 
paracLirarlasifilis.Cuando,despuesdeuna 
cura bien ordenada, no desaparece la hin­
chazón de los huesos, se debe mirar la en­
fermedad como puramente local, y aban­
donarla á la naturaleza. 

Cura general. La misma que para el 
mal venéreo. 

Régimen . I d e m . 
Higiene. La que hemos indicado para 

las pústulas; con la diferencia que si el 
exóstosis afecta las piernas, y los dolores 
que sienta el enfermo no le permiten an­
dar sino con mucho trabajo, deberá abs­
tenerse de este ejercicio, por ser la quie­
tud el mejor remedio en este último caso. 

Los nudos y los tumores gomosos son 
unos tumores que se forman en los hue­
sos á la manera de los exóstosis, y están 
acompañados de dolores y de inflamación 
en la piel; bajo este aspecto, tienen mu­
cha analogía con ios bubones. Cuando se 
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abren estos tumores, casi siempre se en­
cuentra el hueso cariado ó hinchado. 

Cura local. La misma que para los 
exóstosis. 

Luego que se ablande el tumor y haya 
en él j l u c í u a c i o n , el cirujano debe abrir­
lo á fin de impedir, si se puede, la caries 
del hueso. 

Cura general. {Véanse Exóstosis). 
Mégimen. Idem. 
Higiene. I d e m . 

Caries de los huesos. 

La caries es una verdadera gangrena 
de los huesos, que los destruye y los cor­
roe entera mente, sino nos damos priesa á 
conté ner sus progresos. Cuando se con-
tienen por defecto de los medicamentos, 
ó por el feliz esfuerzo de la naturaleza;, 
se verifica un trabajo ó una operación 
por medio de la cual la parte cariada se 
separa de la parte sana, y se efectúa la 
curación. No hay ningún medicamento 



externo que pueda apresurar ni producir 
este trabajo; la naturaleza sola lo hace, y 
solo se la puede ayudar por medio de una 
cura prudentemente administrada. La ci­
rugía no obstante ha hecho felices ten­
tativas , y algunas operaciones delicadas 
han tenido un brillante resultado; mas, 
para emprenderlas, siempre se ha empe­
zado por destruir el principio de la en­
fermedad. Así, pues, no hay que entrete­
nerse en aplicaciones insignificantes, en 
las cuales se pierde un tiempo precioso, 
que seria mucho mejor emplear en com­
batir la enfermedad por medio de un mé­
todo curativo interno. 

Tisis pu lmonar , of ta lmia, diarrea 
rebelde, etc., etc. 

Nuestra intención no es tratar aquí de 
estas enfermedades. Solo las señalamos en 
este lugar para recordar que hemos dicho 
que el mal venéreo es capaz de producir 
todas las enfermedades á que se halla ex-
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puesto el cuerpo humano, ó de combinar­
se con ellas. Por desgracia es verdad que 
la siíiiis puede producir la tisis, ó hacer 
que se desarrolle en una persona que 
tenga predisposic ión á ella. Lo mismo su­
cede con las oftalmias, las disenterias, y 
todas las lesiones morbosas de las visce­
ras; pero como cada una de estas enfer­
medades entra, por sus caractéres genera­
les, en la cíase de las afecciones o r g á n i ­
cas, corresponde tratar de ellas á la me­
dicina propiamente dicha, mas bien que 
á este Manual. Solo deseamos llamar la 
a tenc ión de los enfermos y de los p r ác t i ­
cos sobre esta consideración esencial, á 
fin de que nunca pierdan de vista que el 
m é t o d o curat ivo an t ivenéreo solamente 
tiene la propiedad de curar las enferme­
dades causadas por el virus sifilítico. Sin 
imi tar á los que no ven en todas las afec­
ciones mas que enfermedades venéreas , 
los médicos deben armarse de una p r u ­
dente desconfianza , á fin de apreciar de­
bidamente todas las variedades y ios sin-
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tomas que pueden ilustrarlos. Muchas 
veces se ha reconocido la sifilis como cau­
sa de ciertas enfermedades, que á p r ime­
ra vista pa rec ían no tener ninguna re ­
lación con ella. 

Consideraciones generales acerca de l a 
cu rac ión del ma l venéreo confirmado. 

N o hay ninguna enfermedad para la 
cual se hayan aconsejado tantos remedios 
como para la sifilis; y cuando por fin los 
médicos han reconocido la eficacia del 
mercur io , el deseo, sin duda laudable,de 
perfeccionar el método curat ivo, les ha 
hecho inventar una infinidad de prepa­
raciones diferentes de esta sustancia. Ca­
da autor , movido de una especie de pre­
dilección al mé todo á que daba su n o m ­
bre, lo ha preconizado y usado con exclu­
sión de todos los d e m á s , y esto nos ha 
producido una nomenclatura tan nume­
rosa de preparaciones mercuriales, que a-
penassepodrian analizar todas en un l ib ro 
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" & al fin ¿ q u é prueba esta canti­
dad de remedios preparados con el mis­
mo medicamento, aunque bajo de formas 
diferentes? L o que prueba es, que el mer­
cur io , sean cualesquiera la p repa rac ión 
y forma en que se d é , y las sustancias con 
quesecombine, siempre es el específico por 
excelencia del mal v e n é r e o ; y he aqu í 
por que todos los que le han usado, han 
conseguido unos efectos con corta diferen­
cia iguales, pero que han tenido cuidado 
de anunciar con mas ó menos buena fé, 
porque cada uno trata de hacer prevale­
cer su mé todo favorito. 

E i médico p rác t i co se desanima cuan­
do abre los iibros que tratan de las en­
fermedades venéreas: allí encuentra q u i n ­
ce ó veinte métodos que se presentan á 
su e lecc ión; todos ellos tienen sus incon­
venientes, y todos han producido bue­
nos efectos. E l autor que los analiza, o r ­
dinariamente no hace mas que indicarlos 
por c i rcunspecc ión , sin que parezca que 
dá la preferencia á a lguno ; ó si lo hace, 



las maravillas que cuenta de los o>' 
todos, nos ponen en la mayor i n c e r t í -
dumbre. Sígnense después las modifica» 
ciones que tales ó cuales médicos han he­
cho en ellos; y las mas veces estas m o d i ­
ficaciones solo consisten en añadi r ó en 
qui tar algunos ingredientes poco impor ­
tantes , pero que lo parecen mucho á sus 
autores, creyéndolos suficientes para que 
pueda llevar su nombre la nueva prepa­
ración. Todo esto hace mas espinosa una 
ciencia que por sí misma es bastante d i ­
fícil- y el joven que quiere instruirse, ó 
el enfermo que busca a lgún consuelo, no 
saben que partido tomar , n i en que han 
de parar su a tención en medio de esta su­
perabundancia de medios. 

Estamos m u y distantes de pretender 
que el método que vamos á dar en esta 
obra, sea el ún ico bueno que se ha de 
poner en práctica", solo le damos, porque 
nos ha producido constantemente felices 
efectos en el discurso de una práctica de 
diez anos en medio de las vicisitudes de 
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'ra, y porque también ha corres­
pondido á nuestras esperanzas en la prác­
tica civil. 

M é t o d o curativo general del m a l vené­

reo confirmado. 

Cualquiera que sea el método que se 
use, es menester siempre hacerle proce­
der de alguna preparación, á fin de dis­
poner el cuerpo al efecto de los medica­
mentos, y facilitar de esta manera su ac­
ción. Esta preparación consiste en poner 
al enfermo al uso de una bebida diluen-
te, como el agua de cebada, de grama, 
etc.; hacerle tomar algunos' baños gene­
rales; y darle una ó dos purgas con algunos 
dias de intervalo. He aquí una excelente 
receta de una bebida purgante: 

Tómense: de sen mon­
dado dos dracmas. 

Pónganse á bervir lige­
ramente en agua co­
mún cinco onzas {un vaso). 

Añádanse: de mana', . . dos onzas. 
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—De sulfato de sosa (sal 

de Glauber). . . . dos dracmas. 
Póngase todo á un fuego lento y cuélese. 

Esta bebida se toma de una vez, y 
cuando hace su efecto, se deberá favore­
cer su acción con el caldo de yerbas ó 
con el del puchero mezclado con agua, ó 
con el agua de ternera, etc., etc. 

Acabada la purga, el enfermo empe­
zará la cura antivenérea, paralo cual to­
mará primero las pildoras siguientes. 

Pildoras N.0 I . 
Tómense : de extracto de gra­

ciola , ó de quina media dracma. 
—De mercurio soluble de Ha-

hnemanm seis granos. 
llagase una masa arrollándola con polvos do 

canela, y divídase en treinta pildoras iguales. 

Si el enfermo es de un temperamento 
nervioso muy irritable, ó si los síntomas 
venéreos están acompañados de acciden­
tes inflamatorios, como llagas muy dolo-
rosas, dolores sumamente vivos, etc., etc., 
se darán entonces las pildoras siguientes, 
en vez de las que acabamos de prescribir. 
La dosis es la misma en ambas recetas. 



PildorasJ$ .o 11. 

Tómense: de extracto de rui­
barbo. inedia dracrna. 

—De mercurio soluble de Ha-
hnernanm . seis granos. 

—De opio purificado I d e m . 

Hágase una masa echando unos polvos de qui­
na, y divídase en treinta pildoras iguales. 

Se empezará administrando, por espa­
cio de algunos dias, una pildora sola 
por Ja mañana en ayunas, y encima bebe­
rá el enfermo un vaso de tisana. Dos ó 
tres dias después, tomará una pildora por 
la mañana y otra por la tarde; y algunos 
dias después, se elevará la dosis hasta tres 
pildoras; á saber: una por la mañana y 
dos por la tarde, teniendo cuidado cada 
vez de beber un vaso de tisana, después de 
haber tragado las pildoras. 

Tisana sudorífica N." í. 

Tómense: de leño de guayaco, una dracrna. 
:—De zarzaparrilla, Idem. 
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—De leSo de regaliza I d e m . 

Póngase todo á hervir por espacio de un cuar­
to de hora en cinco libras de agua. 

La dosis ordinaria de esta tisana es de 
cuatro ó cinco vasos al dia, contando con 
los que se tomen con las pildoras. 

Advertencia pa r t i cu l a r acerca de esta 

especie de cura. 

La preparación mercurial que acaba­
mos de indicar, es una de las mejores que 
se conocen \ pero algunas personas no 
pueden soportarla, y otras no pueden to­
mar sino una pequeña dosis de ella; por 
cuya razón es preciso observar con aten­
ción los efectos de este medicamento, pa­
ra proporcionarlo á las fuerzas del enfer­
mo, ó desecharlo enteramente, si produ­
ce algunos accidentes. Por lo demás estos 
accidentes son muy ligeros, y no se hacen 
peligrosos, sino cuando nos obstinamos 
imprudentemente en continuar el uso de 
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este género de cura, viendo que el tempe­
ramento del enfermo parece oponerse á él. 

Se conocerá que esta preparación mer­
curial es muy activa cuando el enfermo 
sienta dolores de cabeza continuos, do­
lores en los brazos y de tripas , pérdida 
del apetito; y en una palabra, todos los 
signos que anuncian un trastorno en las 
funciones vitales. 

En este caso se deberá disminuir la 
dosis del medicamento, hasta que se llegue 
a un grado proporcionado á las fuerzas 
del enfermo; pero, si á pesar de esta pre­
caución, continuasen los accidentes, será 
preciso suspender el uso del remedio, pa­
ra seguir los métodos que indicarémos 
mas adelante. 

También hay que hacer una adverten­
cia esencial acerca del régimen en el dis­
curso de esta cura, y es que los enfermos 
no deben comer sino hora y media por 
lo menos después de haber tomado las 
pildoras, y que deben abstenerse, cuanto 
puedan, de los alimentos grasos. 
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Mé todo curativo mas suave p a r a las per­

sonas delicadas y de un temperamento 

endeble. 

Tisana. La misma que para el método 
precedente. 

Pildoras N.0 I I I . 

Tómense: de mercurio vivo, media dracma. 
—De goma arábiga dracma y media. 
—De miga de pan tierno ó 

almidón. . . . . f, . . . . media onza. 
—De jarabe de ruibarbo. . . cantidad suficiente. 

Hágase lodo una masa , y divídase en pildoras 
de á tres granos. 

Se empezará tomando dos pildoras por 
mañana y noche, y se aumentará la do­
sis progresivamente hasta diez pildoras 
al dia , en la suposición de que el enfer­
mo tenga fuerzas para resistirlas. 

Otro método todav ía mas suave. 

Tisana. La misma que para los méto­
dos precedentes. 
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Jarabe de mercurio gomoso. 

Tómense: de mercurio vivo, medio escrúpulo. 
•—De goma arábiga una dracrna. 
—-De jarabe de achicorias 

con ruibarbo cantidad suficiente. 

Tritúrese todo en un mortero de vidrio, y cuan­
do el mercurio esté bien mezclado con las otras 
sustancias, añádanse. 

De jarabe de ruibarbo y achi­
corias . . . dos onzas y media. 

La dosis de este jarabe mercurial es 
una cucharadita pequeña por la mañana 
y otra por la noche. 
• Este método conviene á los enfermos 
sumamente débiles, á los niños, y á las 
mugeres preñadas. 

Advertencia p a r t i c u l a r acerca de los 

úl t imos métodos curativos. 

Las dos últimas preparaciones que aca­
bamos de indicar, se conocen con el nom-
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brc de mercurio gomoso de PIcnck. Este 
es el método mas suave que se puede em­
plear; pero obsérvese que está todavía 
mas expuesto que los otros á producir la 
salivación : y por esta razón el autor acon­
seja que se purguen los enfermos cada 
diez dias durante el discurso de la cura. 
Uno de los mejores medios para impedir 
la sal ivación , es el suspender el medica­
mento desde que se perciba que las g l á n ­
dulas de la boca empiezan á estar doloro-
sas; y administrar inmediatamente una 
purga , que se r epe t i r á dos dias después, 
si fuere necesario. 

B e los sudoríficos. 

Hay algunos casos, aunque á la ver­
dad son muy raros, en que el mal v e n é ­
reo parece resistirse á los mercuriales , y 
aun exasperarse con ellos. T a m b i é n suce­
de algunas veces que, habiéndose a d m i ­
nistrado el mercurio sin orden n i med i ­
da , los enfermos se hallan extenuados por 
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efecto de los remedios, antes que la enfer­
medad se haya curado ; y si se quiere en­
sayar el volverá dar el mercurio, los 
órganos se hallan de tal manera irritados, 
que no pueden soportarlo, por pequeñas 
que sean las dosis á que se administre. La 
naturaleza ha dado á los leños llamados 
sudoríf icos propiedades antivenéreas ca­
paces de reemplazar el mercurio en esta 
especie de casos. 

Los primeros sudoríficos que se han 
usado , son los leños exóticos de que to­
davía nos servimos actualmente ( i ) . En 
vano se ha tratado de librarnos de la ne­
cesidad de traer estos remedios de paises 
extranjeros ; los experimentos hechos con 
las plantas indígenas no han dado resul­
tados bastante satisfactorios, y nos hemos 
visto obligados á renunciar á ellas. Los 
sudoríficos se han preparado bajo de mu-

(i) E l guayaco y la zarzaparrilla. A estos se 
añaden el sasafrás y la china ; pero no tienen, ni 
con mucho, tantas virtudes como los dos pri­
meros. 
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clias formas ? y al fin se lia venido á pa­
rar en los cocimientos muy espesos, por 
ser los que presentan las mejores cond i ­
ciones para la eficacia de este remedio. 

La propiedad ant ivenérea de los sudo­
ríficos es algunas veces tan enérg ica , que 
bastan frecuentemente ellos solos para 
curar las enfermedades mas invetera­
das , y aun para estas se han de reservar 
dichos remedios, pues parece que no son 
ventajosos contra las enfermedades recien­
tes ( i ), 

( i ) Este fenómeno parece indicar que el v i ­
cio venéreo cambia de naturaleza coa el tiempo 
porque según dicen, e l que puede lo mas, puede 
lo menos , y aquí es lodo lo contrario; los leños 
sudoríficos que curan tan viclonosamenle las en 
fermedades antiguas , frustran ordinariamente 
nuestras esperanzas , y algunas veces son perju­
diciales en la cura de las enfermedades recien­
tes; al paso que los mercuriales solos son algu­
nas'veces insuficientes para curar enfermedades 
slülídcas inveteradas. 
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I l íé todo curativo con los sudoríficos. 

Tisana sudorífica N.0 I I . 

Tómense: de yarz.iparrilla cortada, desonzas. 
—De 1( no do guayaco.. , I d e m . 
—De leño de regaliza. I d e m . 

Pónganse a' hervir en cinco libras de agua has­
ta que queden en la mitad. 

La dosis de esta tisana es de cuatro va­

sos repartidos en el dia á distancias igua­

les. E l enfermo podrá tomar, en lugar de 

la tisana, el jarabe sudorífico ó de C u i -

sinier á la dosis de una onza ( i ) . Este m é -

( i ) Aunque este jarabe se halla hecho en 
las boticas, vamos no obstante á dar aquí la rece­
la de él. 

Tómense: de zarzaparrilla, dos libras. 
— De tiiiel I d e m . 
—De azúcar. . , I d e m . 
—De flores de borraja. . . . dos onzas. 
—-De rosas blancas I d e m . 
— De hojas de sen I d e m . 
— De anís I d e m . 
—De agua. canüdad suficiente* 

Se puede añadir porcada libra de jarabe un 
graao de muriato sobreoságenauo de mercurio. 
(No ta del TraductorJ. 



todo cura t ivo no exige un r é g i m e n seve­
ro , cuando el mercurio no entra en él: 
solamente se deberán evitar ios alimentos 
cálidos que producen e s t r eñ imien to de 
vientre , pues ya lo son bastante los su­
doríficos. 

Muchos prác t icos , y nosotros somos del 
mismo parecer, aconsejan que se acabe la 
cura del mal venéreo confirmado por los 
sudor í f icos , tomados inmediatamente á 
con t inuac ión de los mercuriales. Es t a r á 
b ien el hacerlo siempre que se pueda, 
principalmente cuando haya sido larga la 
cura mercur ia l y se haya d i r ig ido contra 
una enfermedad m u y antigua. 

R é g i m e n p a r a l a cura del mal venéreo 
confirmado. 

E l r é g i m e n se debe modificar según la 
gravedad de los s ín tomas vené reos , y se­
g ú n el temperamento de ios enfermos. Es 
menester moderar las fuerzas de aquellos 
que tengan una cons t i tuc ión robusta, a l 
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paso que es necesario mantener y f o r t i ­
ficar á los que tengan una complex ión 
endeble. Regla general: el r ég imen debe­
rá ser suave y moderado, tanto con res­
pecto á la cantidad s como por lo que lia-
ce á la calidad de ios alimentos, y si ocur­
riesen algunos accideutes inflamatorios, 
el enfermo debe rá guardar una dieta mas 
ó menos severa, s egún el grado de gra ­
vedad que presenten. 

Cuando la enfermedad es muy antigua, 
y no hay nada que lo impida , se d e b e r á 
prescribir al enfermo u n régimen un po­

co fortificante , á fin de oponerse á la de­
b i l i t ac ión que produce siempre el uso con­
t inuado del mercur io : sin embargo, no 
se ha de creer por esto que se puedan 
pe rmi t i r las cosas demasiado est imulan­
tes , como el café , los licores, las salsas 
con especias, etc., etc., sino solamente ios 

• alunemos ligeros y fortificantes; v. g., los 
buenos caldos, las carnes asadas, p r i n c i ­
palmente las que se digieren con facilidad, 
un poco de vino bueno, etc. No se deben 
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tomar ác idos , n i cosas crudas en todo el 
discorso de la cura mercuria!. 

Higiene. La bigiene, lo mismo que el 
r é g i m e n , debe estar subordinada á la gra­
vedad de los accidentes venéreos ; en ge­
nera l , el ejercicio es saludable á los en­
fermos, y con especialidad el andar, c u á n ­
do la temperatura es suave é iguaU por 
cuya razón es preferible el buen t iempo 
para emprender la cura del mal vené reo 
confirmado y cuando no hay nada que 
obligue á darse priesa, será bien aguar­
dar á esta época para empezar la cura. 
La limpieza del cuerpo es indispensable, 
para lo cual deberá baña r se el enfermo 
m u y á menudo; y t e n d r á cuidado de res­
guardarse del f r ió , y de estar al abriga 
de las vicisitudes de la atmósfera en las 
estaciones frías y lluviosas; sin esta'pre­
c a u c i ó n , el mercurio obrar ía sobre la bo­
ca, y producir ia la sa l ivación. 

Reflexiones acerca del uso del mercurio. 

Ya hemos dado á conocer los accideri-
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tes q u é pueden indicar croe el mercurio , 
ó mas bien la p r epa rac ión mercurial que 
se haya escogido, es demasiado activa pa­
ra el temperamento del enfermo; ya he­
mos dicho t amb ién que es menester no 
alucinarse sobre este pun to , n i obstinar­
se inconsideradamente en continuar una 
cura que podria ocasionar accidentes des­
agradables ( j ) . Debemos a ñ a d i r que los 
detractores del mercurio no dejan de a-
poyarse en estos accidentes para asegurar 
su doct r ina , y achacar al medicamento, 

(i) Para evitar toda equivocación, repetimos 
aquí que los síntomas que anuncian que él mer­
curio obra con mucha fuerza en los enfermos, son; 
pérdida del apetito, dolores en los miembros, 
liinchazon en las gla'odulas de la boca, desvane­
cimientos, dolores de tripas, diarreas, eto. Cuan­
do aparecen uno ó muchos de estos síntomas , es 
menester desde luego suspender la cura, para 
volvería a' seguir algunos días después, disminu­
yendo las dosis del remedio; y en fin, dejarlo 
enteramente, si los accidentes continuasen á pe­
sar de estas precauciones, {Véase el método cu­
rativo con los sudoríficos.) 



lo que no se debe a t r i bu i r mas que á la 
imprudencia de los que le usan. ( i ) . He 
a q u í lo que ha ocasionado el error de una 
m u l t i t u d de personas recomendables, y 
aun de muchos prácticos distinguidos, que 
han creido deber desconfiar de u n reme­
d i o , que les pintan con los mas odiosos, 
colores. 

Por lo que hace á nosotros , perdona­
mos de todo corazón á los que han cre í ­
do de buena fé en los malos efectos del 
mercur io , y engañados por unos hechos 
mal observados, han pensado que uo se 
podia usar esta sustancia, aunque fuese a 
p e q u e ñ a s dosis, sin experimentar acci­
dentes mas ó menos desagradables. Pero 
lo que no perdonamos con tanta fac i l i -

( i ) Dicen que es menester proscribir el mer­
curio , puesto que es un remedio peligroso; en 
esle caso , será menester proscribir también lo­
dos nuestros medicamentos mas enérgicos , co­
mo el opio, la cicuta, e l emét ico , ios ácidos nn-
nerales , etc. , que son unas sosUmCias mucho 
mas peligrosas en manos de los imprudentes es 
de ios ignorante si 
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dad , es el atrevido charlatanismo, con 
que algunos hombres, abusando de Ja con­
fianza del p ú b l i c o , pretenden curar las 
enfermedades venéreas.»/? mercurio^ cuan­
do venden medicamentos preparados en 
sus casas, que contienen evidentemente 
parte de esta sustancia, y muchas veces 
á unas dosis mucho mas fuertes que las 
que n i n g ú n médico se atreveria á pres-
c r ib i r . N o hay duda que en algunos ca­
sos el mal venéreo se cura sin mercurio, 
pero aquellos son raros; y esto no suce­
de las mas veces, sino cuando la enfer­
medad es sumamente antigua , ó cuando 
algunas curas intempestivas han exaspe­
rado la sensibilidad del enfermo. E n t o n ­
ces los sudoríf icos vienen al socorro del 
m é d i c o , y sustituyen eficazmente ai raer-
c u r i o . E l verdadero médico muestra sus 
recetas; no dice que posee u n remedio se­
creto, y no ve* en esta var iación de cura 
mas que la conf i rmación de los verdade­
ros principios de t e r apéu t i ca , que pres­
criben para las enfermedades venéreas la 



u n i ó n de los sudoríficos con el mercurio. 
E l char la tán , al mismo tiempo que se pre­
senta en p ú b l i c o , o c u l t a misteriosamente 
su ignorancia y sus medicamentos, y se 
cree u n gran doctor cuando alaba su rob 
ó sus pildoras sin mercurio. {Véase la cu ­
ra por medio de los sudoríficos). 

De l a sal ivación por efecto del mercurio. 

Ya hemos dicho que el mercur io pue­
de causar accidentes, cuando se usa i n ­
consideradamente, y sin consultar la fuer­
za y el géne ro de temperamento del en­
fermo. Quédanos que indicar la manera 
de prevenir estos accidentes, á fin deque 
pueda seguirse la cura sin in t e r rupc ión . 

Los accidentes que trastornan las vias 
digestivas, ó el sistema en general, se han 
denotado ya en el a r t í c e l o precedente; 
pero hay u n accidente que es mas fre­
cuente, y tan peligroso como todos los 
que hemos indicado basta ahora, tal es la 
sal ivación. 
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Dos causas pueden producir la saliva-

cion: la demasiada cantidad de mercurio, 
y las imprudencias que se cometen al 
t iempo de tomarle. 

La demasiada cantidad de mercurio 
expone no solamente á la sal ivación, sino 
t ambién á úlceras en la boca, que se l l a ­
man mercuriales ( i ) ; lo cual consiste en 
que teniendo el mercurio la propiedad 
de d i r i g i r su acción con mas p a r t i c u l a r i ­
dad hacia la boca que hacia las otras partes, 
ó tal vez porque gozando este ó rgano de 
mayor sensibilidad, la acción del remedio 
se hace sentir all í de una manera mas e-
nérg ica que en todas las demás partes, y 
produce los desórdenes^que acabamos de 
describir. 

Las imprudencias que se hacen mien-
tras que se toma el mercurio, ya con res­
pecto al r é g i m e n , ya con respecto á la 

(0 E ! exceso del mercurio produce asimis­
mo la caida de los d lea les y del pelo, y otros va­
rios accidentes. 
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l i igiene, pueden, perturbando su modo 
de obrar , ocasionar igualmente la saliva­
ción. Expliquemos este fenómeno. 

E l mercurio tiene la propiedad de ex­
citar u n movimiento mas r áp ido en los flui­
dos, y por consiguiente de aumentar las 
secreciones. Siendo la t r a sp i rac ión una de 
las mas importantes del cuerpo humano, 
experimenta asimismo con mas p a r t i c u ­
laridad esta acción i, y se nota que las per­
sonas que toman el mercur io , tienen la 
pie l mas caliente, y mas h ú m e d a , y los 
poros m u y abiertos. En esta disposic ión, 
si por una causa cualquiera, pero p a r t i ­
cularmente por las que provienen de u n 
agente externo, como la mudanza repen­
tina de temperatura, la acción del mer ­
cur io se encuentra detenida hacia las par­
tes exteriores del cuerpo „ esta acción que 
necesariamente debe ejercerse se di r ige á 
las partes internas,y naturalmente á aque­
llas hacia las cuales tiene una tendencia 
natural:, pero como estas partes sufren ya 
el efecto de la p o r c i ó n de medicamento, 
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que se h a b í a repartido por tocia la eco­
n o m í a , resolta que el incremento de i r ­
r i t ac ión que experimentan, produce des­
ó r d e n e s , que no se h a b r í a n verificado, 
si cada ó r g a n o hubiese d e s e m p e ñ a d o i n ­
tegramente sus funciones. 

Basta describir los accidentes que pue­
den sobrevenir mientras se toma el mer­
cur io 5 para dar á conocer los medios de 
preservarse de ellos; efectivamente, por 
poco que se haya pensado en esto, se sa­
be en la actualidad que la pr imera p r e ­
cauc ión que hay que tornar, es la de gra­
duar Ja dosis del remedio según la fuer­
za del enfe rmo; y como esto no se pue­
de determinar de antemano, se debe em­
pezar por la fracción mas p e q u e ñ a para 
i r l a acimentando después poco á poco, te ­
niendo cuidado de emplear por algunos 
días la misma dosis á fin de ver el efecto 
que produce. Sobre todo , es menester 
atender á l o q u e hemos dicho, cuando se 
t r a tó de la cura de la sífilis p r i m i t i v a , y 
no excederse nunca de la cantidad de 
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mercurio que liemos prescrito en cada 
receta. 

La segunda precaución que t amb ién 
importa guardar, es la de tener á los en­
fermos, en cuanto sea posible, en una 
temperatura igual , no como se nacía ge ­
neralmente en otros tiempos, en medio 
de una atmósfera sumamente callente ( i ) , 
sino en tal cond ic ión , que estén resguar­
dados del frió y del mucho calor. 

La impres ión repentina del aire frío, 
como corta la t r a s p i r a c i ó n , hace que el 
mercurio obre sobre la boca, y produce 

(i) Como en otros liempos se creía que la sa­
livación era necesaria para la cura de las enfer­
medades venéreas , se hacía lodo lo posible por 
conseguirla , y para lograrlo con mas facilidad, 
se encerraban los enfermos en unos sitios muy 
calientes, porque el calor y el frío excesivos pro­
ducen igualmente la salivación. Se ha reconoci­
do el abuso de este m é t o d o , y actualmente se 
aconseja á los enfermos que se ocupen en sus que­
haceres , advirtiendo que han de guardar las pre­
cauciones que indicamos en esta obra. 
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la sal ivación. Los enfermos ev i t a rán con 
facilidad este inconveniente, c u b r i é n d o ­
se el cuerpo con unos vestidos mas ó me­
nos calientes, s egún la e s t ac ión , y sobre 
todo evitando el salir de sus casas mien ­
tras que duran los tiempos frios y h ú m e ­
dos. Si á pesar de esto se vieren precisa­
dos a ello por su profes ión , l i a rán , como 
mejor puedan, por evitar la impres ión de­
masiado viva del a ire , t apándose la boca 
con u n p a ñ u e l o , y calzándose bien para 
no coger la humedad del suelo. 

Observaciones sobre l a p r e p a r a c i ó n de los 
medicamentos. 

Nosotros hemos indicado diversas pre­
paraciones mercuriales; y hemos tenido 

cuidado de designar aquellas que son mas 
suaves que las otras para el uso de los 
enfermos que tengan u n temperamento 
endeble. Pero antes de terminar esta obra, 
y para acabar todo lo que tenemos que 
decir acerca del uso del mercur io , debe-
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mos prevenir á los enfermos y á los m é ­
dicos, que su efecto en tanto es seguro en 
cuanto esté bien preparado. Esta conside­
rac ión es de mucha importancia; y m u ­
chas -veces se ha acusado al mercur io de 
poca v i r t u d , y de algunos accidentes que 
no provenian sino de su mala prepara­
ción. E n las capitales, y en las grandes 
ciudades no está uno muy expuesto á es­
te inconveniente, porque ios boticarios 
se hallan por lo regular bien instruidos 
en la q u í m i c a , que les proporciona el e~ 
vi tar muchos errores. Pero en las aldeas 
y en los lugares distantes de las grandes 
escuelas de ins t rucc ioñ se advierte que la 
luz es mas escasa á p r o p o r c i ó n que se ale­
ja del cuerpo luminoso. E l arte de curar 
se resiente de la distancia; y algunas ve­
ces se confia á unas manos poco diestras 
la farmacia, que es un ramo importante 
de la medicina. Así pues es menester es­
tar prevenido contra la ignorancia, y a-
cordarse que la p re sunc ión la acompaña 
casi siempre: en una palabra, es menes-



ter no confiar la p reparac ión de los me­
dicamentos mas que á unos hombres de un 
saber conocido, si se quieren conseguir 
con ellos todas las ventajas que se pue­
den esperar. 
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ERRATAS, 

Pdg. Lín. Dice. Debe decir. 

82... aS.... mestruos menstruos 
119,.. 12.... curarla curarle 
123... 3.... sobreviene... sobrevive 
126... 1.... Afección Afecciones 
x52... 7.... proceder...,», preceder 
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